
Hacer más seguras 
las zonas 
expuestas 
a desastres

NACIONES UNIDAS

División para el Adelanto de la Mujer
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales

E
d

w
in

a S
an

d
ys

Abril 2004

PUBLICACIÓN ENCAMINADA A FOMENTAR LA APLICACIÓN DE LA DECLARACIÓN DE BEIJING Y LA PLATAFORMA DE ACCIÓN



La mujer en el 2000 y después abril 2004

2

Introducción

Para retener el agua fabricamos con-
ducciones de arcilla en secciones que
colocamos superponiendo una sobre
otra a lo largo de las eras para hacer
circular el agua. En las eras plantamos
nuestras hortalizas y verduras y otras
las recubrimos de hierba para que el
agua no se evapore... No sabíamos
cómo conservar el agua y ahora sí sabe-
mos. No sabíamos qué cultivos eran los
más adecuados para nuestro tipo de
suelo. Ahora los conocemos y nos pro-
porcionan medios de subsistencia...
Ahora podemos ir a otros lugares y
aprender en ellos tecnologías diferen-
tes, y la gente de esos lugares también
puede aprender de nosotros; así pode-
mos compartir nuestros conocimientos
(Francisca Chiuswa, Chivi, Zimbabwe)3

La sequía constituye un elemento
más de la vida en Zimbabwe y los
Estados vecinos. Los programas de ex-
tensión agraria no suelen estar orien-
tados a las mujeres, cuyo duro trabajo
es el que produce alimentos para la 
familia. En contraste, el enfoque adop-
tado por el Grupo de Tecnologías Inter-
medias de Chivi ha ayudado a Francisca
y a otras campesinas a conservar el
agua y a hacer frente a la situación de
sequía. Cabe destacar que el enfoque
se ha construido en torno al papel cen-
tral de las mujeres como conservado-
ras de recursos y dirigentes de la co-
munidad en el ámbito de la atenuación
de los riesgos naturales y la reducción
de los efectos de los desastres.

Este caso de mujeres que toman la
iniciativa para lograr que sus comunida-
des puedan resistir mejor a los desas-

tres contrasta grandemente con la ima-
gen más habitual de la mujer como víc-
tima pasiva y sin recursos que los me-
dios de comunicación difunden por todo
el mundo cuando se produce algún de-
sastre. Normalmente, las relaciones y
las fotografías de los desastres reflejan
el heroísmo de los hombres y la vulne-
rabilidad de las mujeres. No se pueden
olvidar las escenas de desesperación de
Mozambique, de mujeres dando a luz
en la copa de los árboles en las zonas
anegadas por las inundaciones. Las opi-
niones generalizadas con respecto a 
los desastres siguen enmarcándose en
perspectivas sesgadas que no tienen en
cuenta o distorsionan las complejas rea-
lidades de la experiencia de las mujeres
y los hombres ante los desastres natu-
rales. Estudiar los desastres “a través
de los ojos de las mujeres” pone en en-
tredicho la noción de que la población
de las zonas de riesgo ha de ser nece-
sariamente víctima de los desastres 
y de que las niñas y las mujeres son
“grupos de población especiales” parti-
cularmente necesitados de socorro de
emergencia. Esa actitud permite, por una
parte, analizar las limitaciones y vulne-
rabilidades de las mujeres en situacio-
nes de desastre y, por otra, compren-
der mejor su capacidad y sus recursos
como agentes del cambio medioam-
biental y social. 

La vida en las zonas 
de riesgo

En los primeros años del siglo XXI
los desastres naturales a gran escala
han ocupado la primera plana de los
periódicos:  un terremoto de gran in-
tensidad en la India, inundaciones ge-
neralizadas y una riada urbana en Bolivia,
otra erupción volcánica imprevista, la
pertinaz sequía en algunas de las re-
giones más pobres del mundo, un grave
terremoto que ha venido a agravar la
miseria de la región septentrional del
Afganistán. Menos visibles para la opi-
nión pública son fenómenos recurren-
tes y localizados tales como los corri-
mientos de tierras, las inundaciones y
las violentas tormentas que también

Hacer más seguras
las zonas expuestas
a desastres

Solemos examinar el desarrollo sostenible y la reducción de los
efectos de los desastres como si se tratara de dos “elementos” 
separados. Sin embargo, ambos tienen objetivos fundamentalmente
similares. El desarrollo sostenible no se puede alcanzar ni es com-
pleto si la reducción de los efectos de los desastres no figura entre
sus elementos esenciales, y la reducción de los efectos de los de-
sastres no se puede abordar al margen del desarrollo. La situa-
ción de la mujer es un aspecto intrínseco que afecta a ambas
cuestiones. Por lo tanto, para alcanzar la igualdad entre hombres
y mujeres, los métodos de análisis y los instrumentos de aplica-
ción pueden ser los mismos. (Madhavi Ariyabandu, Director 
del Programa, de mitigación de los efectos de los desastres,
Duryog Nivaran, Sri Lanka, 2001)1

Cómo pueden las mujeres
construir comunidades 
sostenibles y resistentes 
a los desastres

Es importante insistir en que la igualdad entre hombres y mujeres en lo que respecta
a la reducción de los efectos de los desastres requiere, ante todo, la habilitación 
de la mujer para que desempeñe un papel cada vez más importante en cargos 
de dirección, gestión y adopción de decisiones (Sálvano Briceño, Director de la
Estrategia Internacional de Reducción de Desastres, Ginebra, 2001)2



abril 2004 La mujer en el 2000 y después

3

ocasionan gran número de víctimas y
graves daños a largo plazo. Esos de-
sastres “en pequeña escala” entrañan
costos sociales tan elevados como los
sucesos de dimensiones catastróficas
que difunden los medios de comuni-
cación, o incluso mayores.

Incremento del riesgo 
y aumento del número

de víctimas 
y de los daños que

ocasionan los desastres
Pese al desarrollo de nuevos siste-

mas de información y comunicaciones,
a los adelantos tecnológicos, al incre-
mento de los conocimientos técnicos
y a los complejos sistemas de socorro
de emergencia, la mayor parte de la
población mundial sigue estando total-
mente expuesta a los daños que oca-
sionan los desastres naturales. Sin em-
bargo, el riesgo de desastres naturales
como la pobreza, la contaminación y las
epidemias no se distribuye uniforme-
mente entre todos los grupos de po-
blación y todas las regiones.4 Por ejem-
plo, cabe señalar que:
• En el decenio de 1990 unos 211 mi-

llones de personas se vieron afecta-
das o perdieron la vida como conse-
cuencia de desastres naturales, es
decir, siete veces más que el número
de personas que resultaron muertas
o heridas como consecuencia de con-
flictos armados;

• Cada año mueren hasta 100.000 per-
sonas a causa de los desastres na-
turales; 

• Aunque se han registrado algunos
progresos en la reducción del número
de víctimas de las principales catás-
trofes medioambientales, los desas-
tres naturales matan en promedio a
1.300 personas a la semana;

• La gran mayoría de las muertes de-
bidas a los desastres tienen lugar en
países en desarrollo;

• En la mayoría de los desastres sobre
los que se dispone de datos desglo-
sados por sexos se cuentan más víc-
timas entre las mujeres que entre los
hombres;

• Para 2050 los costos económicos
cuantificables podrán superar los
300.000 millones de dólares de los
EE.UU. al año; y

• Las graves pérdidas económicas que
sufrieron los países en desarrollo en-
tre 1985 y 1999 ascendieron al 2,5%
de su PNB, y los países más pobres
del mundo perdieron colectivamente
el 13,4% de su PNB.
Tanto si son de carácter pertinaz

como repentino (como la sequía frente
a los ciclones), a pequeña escala o de
dimensiones catastróficas (los peque-
ños corrimientos de tierras frente a los
terremotos de gran intensidad), los de-
sastres se cobran gran número de víc-
timas y ocasionan gravísimos daños.
Los desastres naturales pueden crear
nuevas oportunidades y permitir pros-
perar económicamente a algunos gru-
pos, pero, fundamentalmente, lo que
hacen es cobrarse vidas y destruir los
medios de subsistencia, las infraes-
tructuras y el medio ambiente. Muchos

supervivientes están acostumbrados a
afrontar los desastres como hacen con
la pobreza o con la viudedad, pero tam-
bién pueden sufrir efectos duraderos
en su salud, seguridad, bienestar psi-
cológico, sentido de pertenencia e iden-
tidad cultural.

El vocabulario del riesgo
y la vulnerabilidad

En ocasiones, los ecosistemas que
conocemos se han desarrollado como
resultado de la exposición repetida a
los mismos incendios forestales o inun-
daciones que para la gente constituyen
desastres. Es indudable que “no todas
las alteraciones naturales constituyen
desastres y que no todos los desastres
son completamente naturales”.5 Los
desastres forman parte exclusivamente
de la experiencia humana. En todo el
mundo, es la acción del hombre es la
que crea las condiciones que convier-

Los desastres naturales—en par-
ticular la erosión y otras formas
de degradación del suelo, la con-
taminación de aguas dulces, la 
erosión de la costa, las inunda-
ciones, la desaparición de hume-
dales, la sequía y la desertifica-
ción—afectan directamente a las
mujeres en su calidad de provee-
doras de alimentos, agua y com-
bustible. El cambio climático tam-
bién puede afectar a las funciones
productivas de la mujer, puesto
que los efectos físicos del calen-
tamiento global—subida del nivel
del mar, inundación de las zonas
bajas de los deltas y aumento de
la intrusión de agua salada—pue-
den poner en peligro las estrate-
gias de manutención sostenible.
La seguridad alimentaria y el bie-
nestar de las familias se ven ame-
nazados cuando se socava la base
de recursos que necesitan las mu-
jeres para desempeñar sus fun-

ciones fundamentales y obtener
ingresos suplementarios. . . . Para
la evaluación y gestión eficaces
de los riesgos es necesaria una
participación activa de las comu-
nidades locales y los grupos de la
sociedad civil que permita redu-
cir la incidencia de los desastres
y las pérdidas y los costos que oca-
sionan los desastres cuando se
producen. Deben identificarse y
utilizarse los conocimientos, las
aportaciones y los potenciales
tanto de los hombres como de las
mujeres. 
_________
Fuente: Carolyn Hannan, Directora de
la División para el Adelanto de la
Mujer, declaración en la reunión de
mesa redonda y el debate organizados
por la División y el Comité de ONG
sobre la Condición Jurídica y Social de
la Mujer, Sede de las Naciones
Unidas, 17 de enero de 2002
(www.un.org/womenwatch/daw/
documents/Natdisas) 

El trabajo de las mujeres y la gestión 
de los riesgos de desastres



ten en tragedias humanas fenómenos
naturales como los terremotos o las
erupciones volcánicas. Al igual que di-
fieren las culturas y los paisajes, las po-
sibilidades de “escapar a los riesgos”
que suponen los desastres se confi-
guran de manera distinta en cada co-
munidad.

Para poner fin al ciclo de “desastres
inducidos”6 es preciso comprender las
complejas repercusiones del desarrollo
mundial en los ecosistemas y los recur-
sos naturales. En esa comprensión se
deben sustentar los esfuerzos encami-
nados a modificar el estado de cosas
“normal” en virtud del cual condicio-
nes o fenómenos ambientales extre-
mos se convierten en desastres huma-
nos, con objeto de interrumpir el ciclo
desastre-desarrollo-desastre.

Las personas que lo utilizan entien-
den de manera muy distinta el término
desastre. En algunos lugares del mundo
no existe una palabra que corresponda
al concepto general de “desastre”, sino
muchas palabras para designar los su-
cesos que hacen que la vida resulte
“peligrosa” o “arriesgada”.7 El riesgo
es siempre relativo: depende de la ex-
posición relativa de las personas a pe-
ligros físicos o naturales (como terre-
motos) y de la vulnerabilidad social ante
los efectos de los desastres (las per-

sonas cuyas viviendas son más sólidas
son menos vulnerables a los terremo-
tos). El riesgo depende también de la
capacidad relativa de las personas de
reducir su propia vulnerabilidad (por
ejemplo, por medio de la educación pú-
blica en todos los idiomas de la co-
munidad, utilizando medios de comu-
nicación adecuados para las personas
con discapacidades, los distintos gru-
pos étnicos y de edad, etc.), y de mi-
tigar los efectos de los desastres (por
ejemplo, cuando los hospitales se han
adaptado o construido para que resis-
tan a los movimientos sísmicos se re-
ducen los riesgos para la población).

Al hablar de desastres, las personas
pueden estar refiriéndose a genocidios,
epidemias, crisis económicas, explo-
siones y accidentes, situaciones de
emergencia complejas derivadas de
conflictos armados y agravadas por pro-
blemas medioambientales, o simple-
mente a las condiciones sociales habi-
tuales que hacen de la vida diaria un
desastre. El examen que figura a con-
tinuación se centra en los desastres
medioambientales.

Los desastres medioambientales o
naturales pueden ser meteorológicos,
como los incendios forestales, los ven-
davales, los corrimientos de tierras, la
sequía o las temperaturas extremas.

También pueden derivarse de procesos
geofísicos, como los terremotos y las
erupciones volcánicas. Aunque los de-
sastres medioambientales o naturales
se desencadenan como consecuencia
de fenómenos medioambientales na-
turales, también responden a procesos
sociales derivados de la organización
social de la población. Los peligros a
los que siempre ha estado expuesta la
población (meteorológicos, climatológi-
cos o geofísicos, como movimientos
sísmicos), y los nuevos (por ejemplo,
el calentamiento global, la contamina-
ción tóxica) se suelen aceptar como as-
pectos inevitables de la vida diaria. 

La vulnerabilidad física puede ser de
carácter estructural, como la construc-
ción de viviendas en llanuras anegables
o en zonas propensas a los terremo-
tos. La vulnerabilidad social depende
de las diferencias y las desigualdades
entre las personas, como las diferen-
cias físicas (por ejemplo, los obstácu-
los a la movilidad de los más jóvenes
y los más viejos), aunque corresponde
especialmente a las diferencias en las
estructuras sociales de poder (por ejem-
plo, las que se derivan del sexo, la raza
o la etnia, la clase social o la edad).
Esas desigualdades ponen a las per-
sonas en lugares, trabajos, viviendas y
situaciones que pueden aumentar o re-
ducir su capacidad de prever los de-
sastres naturales, prepararse para afron-
tarlos, sobrevivir a ellos, hacer frente a
sus efectos y recuperarse de ellos.

Es importante observar que la vul-
nerabilidad no es inherente a las per-
sonas (por ejemplo, los discapacitados,
las mujeres, los ancianos), sino que se
deriva de unos sistemas estructurales
de desigualdad que convierten las di-
ferencias en desigualdades (por ejem-
plo, la falta de atención en los contex-
tos de desastre a la capacidad y las
necesidades de las personas discapa-
citadas, o a las limitaciones que entraña
la vejez). Tampoco puede considerarse
a las personas vulnerables personas
desvalidas, aunque se suele considerar
que las mujeres, en particular, necesi-
tan asistencia “especial”. En otras pa-
labras, la vulnerabilidad a los peligros
no viene dada, sino que se genera. “La
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Un desastre natural es el resul-
tado del impacto de un accidente
natural en un sistema socioeco-
nómico con un nivel de vulne-
rabilidad que impide a la so-
ciedad afectada defenderse
adecuadamente de esos efectos.
Los accidentes naturales por 
sí mismos no conducen necesa-
riamente a desastres. Es su
interacción con la población y
su entorno lo que genera reper-
cusiones que pueden alcanzar
proporciones de desastre.

Un desastre se suele definir como
una perturbación grave del fun-

cionamiento de la sociedad que
causa cuantiosas pérdidas hu-
manas, materiales o ambienta-
les a los que la sociedad afectada
no está en condiciones de hacer
frente con sus propios recursos. 

_________
Fuente: Estrategia Internacional para
la Reducción de los Desastres
Naturales, Countering Disasters,
Targeting Vulnerability: Conjunto 
de materiales de información, 2001.
También el Centro de Investigación
sobre la Epidemiología de los
Desastres proporciona un glosario 
de conceptos fundamentales
(www.cred.be/emdat/glossary.htm).

¿Qué es un desastre natural?
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vulnerabilidad no es consecuencia del
peligro, sino de procesos sociales, eco-
nómicos y políticos particulares. Los de-
sastres son situaciones extremas re-
sultantes de esos procesos”.8

La mitigación de los riesgos que en-
trañan las condiciones y los fenóme-
nos medioambientales requiere que se
adopten medidas para reducir los ries-
gos y mejorar la seguridad de la po-
blación, por ejemplo, mediante el ate-
rrazamiento de las laderas deforestadas
y la recogida de agua de lluvia en las
zonas propensas a la sequía. Algunas
formas de mitigación estructural, como
los diques y las presas, pueden redu-
cir las inundaciones pero repercutir 
negativamente río abajo o en la super-
vivencia cultural y económica de la po-
blación. Para impedir la urbanización de
zonas expuestas a fenómenos natura-
les, como las llanuras anegables o las
zonas sísmicas conocidas se pueden
reforzar las reglamentaciones en ma-
teria de construcción y aplicar medidas
de planificación del uso de la tierra.

Otras formas de mitigación son los
sistemas de alerta temprana, los cen-
tros de evacuación y unos sistemas de
socorro de emergencia y rehabilitación
eficaces, así como la adopción de me-
didas a nivel de los hogares y los ba-
rrios para que se preparen ante el anun-
cio de un fenómeno de esa índole. Las
personas pueden hacer que su vida y
sus medios de vida resulten más se-
guros mediante la adopción de medi-
das de mitigación, pero también to-
mando medidas preventivas para el
caso de que un pequeño incendio ad-
quiera grandes proporciones o una tor-
menta acabe siendo un huracán. La
práctica de los planes de evacuación
de emergencia en los hogares y las ins-
tituciones, la preparación y el almace-
namiento de reservas de comida y agua,
y la educación de los niños acerca de
la necesidad de estar preparados son
algunos de los ejemplos más obvios.
Las medidas de mitigación y prepara-
ción no son actividades específicas que
se realizan antes y después de que se
produzca un desastre sino actividades
permanentes de la vida cotidiana de las
comunidades, que giran en torno a la

utilización ecológicamente sostenible
de los recursos, al crecimiento econó-
mico sostenible, al desarrollo humano
y a la justicia social. 

Las medidas de mitigación y prepa-
ración se deben complementar con me-
didas de reducción de la vulnerabilidad.
El riesgo que entrañan los desastres se
puede reducir si se identifican los peli-
gros, se toman precauciones y se pre-
vienen los daños, pero para prevenir los
desastres es necesario identificar y
afrontar las causas que originan la vul-
nerabilidad de carácter social de la po-
blación respecto de los desastres na-
turales. Pese a los importantes
adelantos que se han logrado en mu-
chos lugares del mundo por lo que res-
pecta a la preparación y la respuesta
en casos de emergencia, la población
sigue estando muy expuesta a los da-
ños derivados de los desastres natura-
les. Las pautas del desarrollo mundial
son las causantes de algunas de las
condiciones de vida sumamente peli-
grosas que hipotecan la vida y el futuro
de cada vez más personas. Por ejem-

plo, las megaciudades y el desarrollo
excesivo de las zonas costeras son fe-
nómenos que hacen que millones de
personas vivan en condiciones peligro-
sas. Las prioridades de desarrollo que
no prevén la utilización sostenible de
los recursos naturales ni promueven el
desarrollo social y el goce de los dere-
chos humanos privan a millones de per-
sonas de una situación satisfactoria por
lo que respecta a la salud, los ingresos,
la vivienda, la información, las redes so-
ciales y otros recursos vitales para so-
brevivir a una inundación o a un ciclón
devastadores. Por ejemplo, se prevé
que, para 2025, la población de los paí-
ses con problemas de escasez de agua
habrá aumentado de 1.700 a 5.000 mi-
llones. La creciente dependencia de
unas infraestructuras de comunicacio-
nes, energía y transporte altamente in-
tegradas también incrementa la vulne-
rabilidad ante los efectos de cualquier
interrupción de esas líneas, tanto si se
debe a una avería como a un sabotaje,
una tormenta de nieve o un terremoto. 

La resistencia a los efectos de los
desastres (la capacidad de reacción),
que se basa tanto en la mitigación como
en la reducción de la vulnerabilidad,
existe a nivel individual, de los hoga-
res, organizativo e institucional. La adop-
ción de enfoques de reducción de ries-
gos mejora la resistencia de la población
a los desastres, pero no existe una se-
paración clara entre resistencia y vul-
nerabilidad. Las personas y los lugares
pueden ser sumamente vulnerables en
algunos aspectos (por ejemplo, una fa-
milia rica en una mansión al borde del
mar) y muy resistentes en otros (la fa-
milia dispondrá de ahorros, ingresos y
seguros que le permitirán reconstruir
su vivienda o trasladarse a otro lugar).
Las comunidades con capacidad para
resistir a los desastres se encuentran
en zonas en las que la población ha
identificado los riesgos locales teniendo
en cuenta todos los peligros que en-
trañan y las vulnerabilidades sociales al
respecto, ha evaluado la capacidad y
los recursos locales y ha adoptado me-
didas para reducir esos riesgos. Para
que esas medidas tengan éxito es pre-
ciso tener en cuenta las diferencias en-

Aunque no podemos liberar-
nos por completo de los ries-
gos naturales, sí está en nues-
tra mano eliminar los que
nosotros mismos causamos,
minimizar los que agravamos,
y reducir nuestra vulnerabi-
lidad frente a la mayoría de
ellos. Para ello es necesario
contar con comunidades y
ecosistemas saludables y re-
sistentes. Desde este punto de
vista resulta evidente que la
mitigación de los desastres
forma parte de una estrategia
más amplia de desarrollo sos-
tenible, tendente a garantizar
la sostenibilidad social, eco-
nómica y ecológica de las co-
munidades y las naciones.

_________
Fuente: Janet Abramovitz,
“Averting unnatural disasters”,
State of the World 2001 (Nueva
York, Worldwatch Institute, W.W.
Norton, 2001), pág. 137. 



tre las consecuencias de los desastres
para las niñas y las mujeres y para los
niños y los hombres, y aprovechar ple-
namente la capacidad, los conocimien-
tos y el compromiso de hombres y mu-
jeres con miras a crear sociedades que
puedan resistir a los desastres.

Las niñas y las mujeres se ven afec-
tadas directa e indirectamente por las
tendencias y pautas que ocasionan de-
sastres de formas que pueden ser simi-
lares a las que afectan a los hombres
y los niños, pero también de formas
muy diferentes. Con frecuencia se con-
sidera que la vulnerabilidad de las 
niñas y las mujeres se deriva de su si-
tuación social (por ejemplo, entre las 
mujeres es desproporcionadamente
alta la incidencia de la pobreza, por lo
que también lo es la vulnerabilidad a
los desastres) o es consecuencia de
otras circunstancias (por ejemplo, el
analfabetismo incrementa la vulnerabi-
lidad, y la tasa de analfabetismo es mu-
cho más elevada entre las mujeres). En
esos casos, siguen sin examinarse los
aspectos críticos de las relaciones de
género y la persistente subordinación
de la mujer y la discriminación de que
es objeto, y la repercusión de esas de-
sigualdades en la prevención de los de-
sastres y la mitigación de sus efectos.

El desarrollo de la capacidad y los re-
cursos —conocimientos especializados
y aptitudes, incluidas prácticas medio-
ambientales sostenibles, lazos fuertes
dentro de la comunidad y organizacio-
nes comunitarias dinámicas— que se re-
quieren para afrontar los peligros y los
desastres precisa de la aplicación de un
enfoque de género en el que se abor-
den explícitamente las necesidades,
prioridades y limitaciones de las muje-
res, al igual que las de los hombres,
para alcanzar unos resultados óptimos.
Los grupos y las redes de mujeres sue-
len desempeñar un papel fundamental
en el desarrollo de esa capacidad. 

Nuevos enfoques con
respecto a los peligros 

y los desastres
Habitualmente se sigue conside-

rando que los desastres constituyen fe-
nómenos aislados y no procesos so-
ciales complejos. Esa visión limitada
promueve un enfoque que se centra
específicamente en cada uno de esos
sucesos y se basa en la “gestión” de
los acontecimientos catastróficos, por
lo general a través de sistemas jerar-
quizados de gestión de emergencia do-

minados por los hombres y basados en
conocimientos tecnológicos y en el
planteamiento simplista de que se re-
quiere asistencia externa para las “víc-
timas” de los desastres. 

Al reconocerse que la eficacia de ese
enfoque es limitada, tanto los países
en desarrollo como los desarrollados
están estudiando nuevas opciones. En
ese nuevo marco, los desastres se 
consideran procesos sociales que se
desarrollan en un contexto político, eco-
nómico, histórico, social y cultural con-
creto. Desde esa perspectiva, se otorga
la máxima prioridad a la reducción del
riesgo de que se produzcan desastres,
más que a la gestión de las emergen-
cias una vez que se han producido. Para
ello es preciso comprender los facto-
res de riesgo en cada lugar y momento
concretos. 

Los conocimientos locales son el pri-
mer elemento para una reducción efi-
caz de los efectos de los desastres.
Las comunidades que saben cómo mi-
tigar los peligros a los que están ex-
puestas y reducir su propia vulnerabili-
dad social, y que valoran las estrategias
autóctonas y tradicionales para afrontar
esos desastres, además de los recur-
sos externos de preparación y res-
puesta para casos de emergencia, es-
tán en mejores condiciones de impedir
que fenómenos medioambientales ex-
tremos se conviertan en desastres para
los seres humanos. Cuando se pro-
duzca la siguiente inundación, lo que,
sin duda, sucederá, la población afron-
tará las tareas de reconstrucción de ma-
nera que reduzcan, y no refuercen ni
repitan, su exposición al riesgo —por
ejemplo, reubicando las viviendas o
plantando árboles para sujetar las la-
deras deforestadas que dan lugar a los
corrimientos de tierras. 

Cuando los enfoques que se apli-
can a la gestión de los desastres per-
petúan la opinión de que las mujeres
tienen necesidades “especiales” que
crean dificultades adicionales para el
personal de socorro, se refuerza la su-
bordinación de la mujer. El enfoque al-
ternativo que se está aplicando ac-
tualmente invita a prestar atención a
las relaciones de género, a las priori-
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Enfoque de gestión de las situa-
ciones de emergencia:

• Se centra en la propia situa-
ción de emergencia y en las
medidas que han de adoptarse
antes y después de que se pro-
duzca;

• Se propone reducir las pérdi-
das, los daños y las perturba-
ciones y propiciar una rápida
recuperación en casos de de-
sastre.

Enfoque de gestión del riesgo de
desastres:

• Se centra en las condiciones
de riesgo subyacentes que in-
crementan la incidencia de de-
sastres;

• Se propone aumentar la capa-
cidad para gestionar y reducir
los riesgos, y por ende la in-
cidencia y la magnitud de los
desastres.

¿En qué consiste el enfoque de gestión 
del riesgo de desastres?

_____________________
Fuente: S. Jeggilos, “Fundamentals
of risk management”, Risk,
Sustainable Development & Disasters:
Southern Perspectives, Holloway, ed.
(Periperi Publications, pág. 9).



dades y las necesidades de las muje-
res y de los hombres, y a la división
del trabajo en los hogares, las comu-
nidades y la esfera pública. Ese enfo-
que pone de manifiesto la función crí-
tica de la mujer como usuaria y gestora
de los recursos, y aprovecha su papel
en el cambio social y su contribución
a lo largo del proceso o ciclo de los
desastres. Habida cuenta de que no se
puede alcanzar el desarrollo sostenible
ni reducir los efectos de los desastres
si no se habilita a las mujeres, éstas y
los hombres deben ser tratados como
socios iguales y de pleno derecho en
la dura labor de construir comunidades
que puedan resistir a los desastres.

Riesgos que los 
desastres entrañan 
para las mujeres

Los desastres naturales, que se di-
ferencian de los fenómenos “natura-
les” que no reciben cobertura en los
medios de comunicación y se derivan
del asentamiento humano en entornos
inherentemente inciertos, constituyen
procesos sociales que los fenómenos
medioambientales precipitan, pero que
se basan en las pautas tradicionales de
desarrollo y las relaciones sociales, en
las que las relaciones de género cons-
tituyen un elemento fundamental.
Aunque no de manera uniforme ni uni-
versal, las mujeres suelen ser las más
vulnerables a los efectos de la degra-
dación de un medio ambiente expuesto
a riesgos naturales y las que se en-
cuentran en mejor situación para pre-
venir esos desastres. 

Los roles de género
ponen a las mujeres 

en situaciones de riesgo
El ordenamiento efectivo de los re-

cursos naturales y la adopción de polí-
ticas eficaces para reducir los riesgos
o hacer frente a los desastres natura-
les requieren que se tengan claramente
en cuenta las diferencias y desigualda-
des basadas en el género. No tener en

cuenta esas circunstancias puede per-
petuar o reforzar esas desigualdades y
otras dimensiones de la vulnerabilidad
social en las actividades de socorro de
emergencia y en los procesos de re-
construcción a largo plazo.

Las mujeres suelen ser más nume-
rosas que los hombres en los grupos
sociales más vulnerables, cuya capaci-
dad para prepararse para los desastres,
sobrevivir a ellos y hacerles frente es
sumamente limitada. Entre esos gru-
pos figura la población que permanece
en las zonas rurales cuando los hom-
bres emigran a los centros urbanos en
busca de trabajo—los débiles, los an-
cianos, los refugiados y las personas
desplazadas, los cabezas de familias
monoparentales pobres, y las personas
con problemas crónicos de salud. La si-
tuación de desigualdad y desventaja de
las mujeres suele verse agravada por
factores como la raza, la clase, la etnia
o la edad, que ocasionan grandes di-
ferencias en la experiencia de las mu-
jeres frente a los desastres. 

Aunque las funciones de hombres y
mujeres varían según las culturas y los
períodos históricos, suelen dar lugar a
unas condiciones de vida peligrosas
para las mujeres tanto en los tiempos
“normales” como difíciles. Las muje-
res pobres, o las que tienen una si-
tuación económica incierta, tienen más
dificultades para afrontar los desastres.
La necesidad de obtener unos ingre-
sos y de mantener a su familia expone
diariamente a las mujeres a trabajos pe-
ligrosos. Otros factores, como los ele-
vados niveles de malnutrición y las en-
fermedades crónicas, el bajo nivel de
escolarización y alfabetización, la falta
de información y formación, la insufi-
ciencia de los medios de transporte y
las limitaciones culturales a la movili-
dad, también pueden reducir la resis-
tencia de las mujeres a los desastres.
Muchas mujeres pierden la vida por
atender a los demás cuando tienen que
elegir repentinamente entre salvarse a
sí mismas o rescatar a niños o a otras
personas. Dado que su vida se limita
frecuentemente al entorno del hogar,
las niñas y las mujeres están más ex-
puestas que los hombres a resultar he-

ridas o morir cuando se derrumban los
edificios. Otros factores que pueden
agravar la vulnerabilidad de las mujeres
ante los desastres naturales y reducir
su capacidad de prepararse para afron-
tarlos, sobrevivir a ellos y recuperarse
de aludes de lodo o incendios devas-
tadores que las privan de sus medios
de subsistencia, su salud, su seguridad
y su comunidad, son la falta de vivienda
segura y de derechos sobre las tierras
y la falta relativa de control sobre los
recursos naturales, el riesgo de violen-
cia doméstica y sexual, y los obstácu-
los a su plena participación en el pro-
ceso de adopción de decisiones en el
ámbito del ordenamiento medioam-
biental y las políticas públicas. 

La degradación 
del medio ambiente y
sus repercusiones para

la mujer
Aunque no es así en todo el mundo,

suele ser la relación de las mujeres con
el entorno natural la que las pone más
directamente en situación de riesgo y
motiva su empeño por lograr una vida
más segura. 

Como usuarias y administradoras de
los recursos, y como consumidoras,
productoras, educadoras y activistas
medioambientales, las niñas y las mu-
jeres tienen grandes oportunidades de
influir en su entorno natural. Esa in-
fluencia puede ser tan poco benigna
como la de los hombres y, en ocasio-
nes, lo que hacen las mujeres incre-
menta las posibilidades de que se pro-
duzcan desastres naturales. Por
ejemplo, al igual que los hombres sin
tierras, las mujeres son menos pro-
pensas a adoptar unas prácticas agrí-
colas sostenibles si no trabajan sus pro-
pias tierras. En muchos lugares del
mundo, para subsistir, “las mujeres se
ven obligadas a cultivar tierras arren-
dadas, en pendientes pronunciadas,
con suelos muy expuestos a la erosión.
Al carecer de garantías por lo que res-
pecta a la tenencia de esas tierras, las
mujeres tienen pocos incentivos para
invertir en la conservación de suelo”,9
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lo que podría reducir la erosión y los
corrimientos de tierras. Las mujeres,
relegadas a campamentos de refugia-
dos por los desastres o los conflictos
armados, o forzadas por la miseria a
trabajar tierras poco aptas para el cul-
tivo, también pueden empeorar las co-
sas al tener que recurrir a la explota-
ción excesiva de los recursos locales
para subsistir. 

La degradación de los bosques, la
contaminación de las aguas, la erosión
de los suelos y otros síntomas de pro-
blemas ecológicos repercuten en el
tiempo, las oportunidades de educa-
ción, la situación económica, la salud y
los derechos humanos de las niñas y
las mujeres de una forma que, con fre-
cuencia, les es particular y se deriva de
las expectativas sociales con respecto
a las funciones de hombres y mujeres.
Por ejemplo, la deforestación obliga a
las mujeres y las niñas a caminar lar-
gas distancias a fin de recoger leña su-
ficiente para preparar una comida al día,
lo que les impide desarrollar activida-
des que generen ingresos o participar
en actividades educativas. Las niñas y
las mujeres que tienen que arrostrar
una carga de trabajo excesiva y están

malnutridas son menos resistentes al
hambre, la enfermedad y la desespe-
ración que provocaría una inundación
catastróficas. 

Las consecuencias que se derivan
para el medio ambiente del trabajo de
las mujeres, de su función como edu-
cadoras de la familia y de sus decisio-
nes como consumidoras han hecho de
la sostenibilidad una de las cuestiones
clave para las mujeres y los movi-
mientos de mujeres de todo el mundo.
Por lo que respecta al empleo depen-
diente de los recursos, las mujeres es-
tán a la vanguardia de las actividades
de conservación y ordenamiento del
medio ambiente dado que de él de-
penden su subsistencia y la salud y bie-
nestar de su familia y su comunidad.

En su calidad de agentes medioam-
bientales clave, las prioridades, los valo-
res, la capacidad y las actividades de las
mujeres tienen cada vez más influencia
en el movimiento encaminado a preve-
nir los desastres ecológicos y a lograr la
sostenibilidad del medio ambiente. 

Los desastres naturales 
y sus consecuencias 

para la mujer

Cuando las mujeres y los hombres
afrontan desastres recurrentes o ca-
tastróficos, sus respuestas suelen re-
flejar su situación, su función y su po-
sición en la sociedad. Los informes
sobre los casos de desastre en el
mundo ponen de manifiesto que el re-
parto de responsabilidades se rige por
las funciones tradicionales de los se-
xos, y que las mujeres se ocupan de
las tareas tradicionales en el ámbito del
hogar y la familia, mientras que los hom-
bres desarrollan funciones directivas. 

Las desigualdades por motivos de
sexo pueden poner a las mujeres y las
niñas en situaciones de grave riesgo y
hacerlas especialmente vulnerables du-
rante los desastres naturales. En esas
circunstancias, el número de víctimas
entre las mujeres es elevado, por ejem-
plo, si no reciben advertencias u otra
información oportuna sobre los peligros
y riesgos, o si su movilidad se ve res-
tringida o afectada de otro modo por li-
mitaciones culturales o sociales. Los in-
formes que se preparan sobre el terreno
dan cuenta repetidamente de cómo po-
líticas tácitas y prácticas tradicionales
ponen a las niñas y las mujeres en si-
tuación de desventaja en caso de emer-
gencia, por ejemplo, al marginarlas en
los sistemas de distribución de ali-
mentos, al limitar su acceso a los pro-
gramas de trabajo remunerado enmar-
cados en las actividades de socorro y
al excluirlas de los puestos decisorios
en las actividades de socorro y re-
construcción. Los encargados de esas
actividades no son conscientes de las
desigualdades entre hombres y muje-
res que pueden perpetuar los prejuicios
basados en el sexo y agravar la situa-
ción de desventaja de las mujeres por
lo que respecta a su acceso a las me-
didas de socorro y a otras oportunida-
des y prestaciones. 

Las consecuencias directas e indi-
rectas de los desastres en la vida y la
subsistencia de las mujeres perduran
después de esos sucesos. Las actitu-
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... El deterioro de los recursos
naturales impide a las comuni-
dades, y especialmente a las mu-
jeres que forman parte de ellas,
realizar actividades generadoras
de ingresos, a la vez que aumenta
considerablemente la cantidad
de trabajo no remunerado que
es necesario realizar. Tanto en
las zonas urbanas como en las
rurales, la degradación del me-
dio ambiente repercute negati-
vamente en la salud, el bienes-
tar y la calidad de vida de la
población en general, y sobre
todo de las niñas y mujeres de
todas las edades. Es fundamen-
tal conceder una atención y un
reconocimiento particulares a la
función y situación especial de

las mujeres que viven en las zo-
nas rurales y las que trabajan en
el sector agrícola, ... Los riesgos
ambientales en el hogar y en el
lugar de trabajo pueden tener
consecuencias desproporciona-
das para la salud de la mujer, de-
bido a que su vulnerabilidad a
los efectos tóxicos de diversos
productos químicos es variable.
Esos riesgos son particular-
mente elevados en las zonas ur-
banas y en las zonas de ingre-
sos bajos donde existe una alta
concentración de instalaciones
industriales contaminantes.

_____________________
Fuente: Plataforma de Acción de
Beijing, párr. 247.

Efectos de la degradación 
del medio ambiente sobre la mujer 



des y los estereotipos basados en el
sexo pueden complicar y prolongar la re-
cuperación de las mujeres, por ejemplo,
si las mujeres no solicitan ni reciben
atención oportuna para superar los trau-
mas físicos y mentales sufridos durante
los desastres. El trabajo doméstico se
incrementa enormemente cuando los
sistemas de apoyo, como las guarde-
rías, las escuelas, las clínicas, el trans-
porte público y las redes familiares, que-
dan interrumpidos o destruidos. Los
daños que sufren las viviendas equiva-
len a daños en el lugar de trabajo de to-
das las mujeres. Para aquéllos cuyos in-

gresos dependen del hogar, la pérdida
de la vivienda suele significar la pérdida
de su lugar de trabajo, de herramientas,
de equipo, de existencias, de suminis-
tros y de mercados. Además de los agri-
cultores, cuyas pequeñas parcelas, ga-
nado, herramientas, semillas y
suministros pueden resultar destruidos,
los trabajadores agrícolas asalariados, los
trabajadores migrantes y las mujeres em-
pleadas como mano de obra eventual
en el sector no estructurado pierden su
trabajo y sus ingresos. Es probable que
se vendan los bienes destinados a la
educación o la dote de las niñas, e in-

cluso que se venda a las propias niñas
si no se encuentra otra alternativa. Tras
los desastres la violencia doméstica
suele aumentar, y la falta de vivienda
después de una inundación o terremoto
hace más difícil para las mujeres aban-
donar relaciones violentas. 

Cómo pueden 
las mujeres reducir 

los riesgos y afrontar 
los desastres

La relación fundamental entre la de-
sigualdad entre hombres y mujeres, el
desarrollo sostenible y la reducción de
los efectos de los desastres no estriba
en la vulnerabilidad de las mujeres ni
lo que les sucede a las niñas y las mu-
jeres en caso de tormentas violentas o
períodos prolongados de sequía, sino
en el papel de las mujeres desde mu-
cho antes, e incluso mucho después,
de que se produzcan esos fenómenos.
La situación social de las mujeres hace
de ellas “elementos claves de la pre-
vención” de los desastres naturales,
para utilizar la terminología del Decenio
Internacional de las Naciones Unidas
para la Reducción de los Desastres
Naturales. Aprovechando sus puntos
fuertes —los conocimientos de las mu-
jeres sobre la población y los ecosis-
temas locales, sus conocimientos téc-
nicos y su capacidad, las redes sociales
y las organizaciones comunitarias— las
comunidades pueden reducir los efec-
tos de las situaciones y sucesos peli-
grosos, hacer frente con eficacia a los
desastres cuando esos se producen, y
proceder a las labores de reconstruc-
ción con miras a hacer a la población
más, y no menos, resistente a los efec-
tos de ulteriores desastres. 

Los casos que se exponen a conti-
nuación muestran a mujeres que actúan
de maneras que promueven una utili-
zación racional del medio ambiente y
unas relaciones sociales y unas institu-
ciones más igualitarias. En ese sentido,
las mujeres y su habilitación son fun-
damentales para desarrollar un movi-
miento social integrado a nivel mundial

Puesto que el trabajo de las mu-
jeres rurales depende en medida
importante de la disponibilidad
de recursos, la degradación de
los recursos naturales conlleva
inmediatamente para ellas de-
sempleo y pérdidas indirectas. A
ese respecto, resulta ilustrativo
el caso de los recursos hídricos.
En algunos casos, recursos hí-
dricos ya poco fiables quedan
inutilizados por un terremoto, y
en otros se va deteriorando la
calidad del agua. Puesto que son
las mujeres quienes se encargan
de recoger agua, la escasez de
agua se traduce en menos 
tiempo disponible para trabajos
generadores de ingresos. La ca-
rencia de agua reduce también
claramente las oportunidades de
las mujeres de ganar dinero tra-
bajando como asalariadas en ex-
plotaciones agrícolas de la zona.
Cuando se producen alteracio-
nes de los sistemas hidrológicos
por la salinización del agua, las
mujeres cuyos ingresos depen-
den del agua pueden perder una
fuente de ingresos fiable, aun-
que limitada. En esas circuns-
tancias, las mujeres agricultoras
afectadas por la salinización,
que constituyen el 50 por ciento
de la mano de obra migrante
que recibe el pequeño Rann, su-

fren presiones económicas per-
sistentes, que pueden obligarlas
a abandonar sus aldeas para bus-
car trabajo en el sector no es-
tructurado de las ciudades. Los
conocimientos locales y la pers-
pectiva histórica de las mujeres
en lo que se refiere al empleo
basado en recursos nacionales
constituye un activo esencial
para los planificadores econó-
micos que trabajan a nivel de la
comunidad. Su labor como guar-
dianas, usuarias y administra-
doras de recursos naturales es-
casos las convierte en expertas
en las decisiones que hay que
adoptar sobre cómo abordar la
reconstrucción en formas que li-
miten los daños de desastres fu-
turos. Los conocimientos de pri-
mera mano que sobre el medio
ambiente, los desastres y el de-
sarrollo tienen mujeres de todas
las castas, clases y edades deben
aprovecharse en la tarea de re-
construcción de la economía de
Gujarat. 

_____________________
Fuente: Elaine Enarson, “We want
work”, Rural women in the Gujarat
drought and earthquake. Quick-
Response Research Grant Report 
to the Natural Hazards Research &
Information Centre (www.colorado.
edu/hazards/qr/qr135/qr135.html).

Repercusiones de la sequía y los terremotos 
para las mujeres rurales de Gujarat, India
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que propicie el desarrollo sostenible y
la reducción de los efectos de los de-
sastres naturales. Los casos estudiados
abarcan ejemplos de situaciones en las
que las mujeres están mitigando los
riesgos de desastre ecológico; tomando
medidas a nivel local para evaluar la vul-
nerabilidad en casos de desastre y la
capacidad para hacerles frente; sensi-
bilizando a la población acerca de 
los desastres y preparándose para el
caso de que ocurran; y respondiendo a 
necesidades urgentes. También ilustran
diversos tipos de situaciones, limita-
ciones y oportunidades relacionadas es-
pecíficamente con las funciones y las
responsabilidades sociales, económicas
o culturales de las mujeres, pero que
es preciso encauzar y aprovechar en el
marco de una planificación eficaz de la
prevención de los desastres y la miti-
gación de sus efectos en la que se ten-
gan en cuenta los aspectos relaciona-
dos con el género. 

Las mujeres pueden
reducir los riesgos
relacionados con el

medio ambiente
En su calidad de proveedoras y pro-

ductoras, las mujeres suelen estar en

condiciones de contribuir a que sus ho-
gares, barrios y comunidades sean me-
nos vulnerables a los riesgos y los de-
sastres naturales. Las estrategias
abarcan desde las actividades de cola-
boración hasta el activismo a nivel de
base. 

Actividades de colaboración de las
mujeres. Los conocimientos de las mu-
jeres sobre las condiciones locales pue-
den servir de base para mejorar la pre-
paración con miras a afrontar los
problemas medioambientales. Tal es el
caso en uno de los distritos septen-
trionales de Gujarat, en la India, donde
las mujeres se han organizado para ga-
rantizar un suministro adecuado de fo-
rraje con el que alimentar al ganado en
los períodos de sequía, lo que también
les permite garantizar el suministro de
leche para las mujeres y asegurar los
ingresos de los hogares. 

Las innovaciones tecnológicas de las
mujeres pueden aportar soluciones a
problemas medioambientales. Las car-
boneras de Bangladesh mejoran su se-
guridad alimentaria compostando los
desechos orgánicos de sus cocinas para
producir abono. Se preparan para las
inundaciones almacenando forraje para
el ganado, plantando árboles alrededor
de las casas bajas que construyen con
materiales locales, con soportes en cruz

para protegerlas de los fuertes vientos,
y seleccionando plantones de creci-
miento rápido a fin de estabilizar los
suelos. Para conservar el agua de llu-
via, recubren los pozos que excavan
con bosta de vaca.10

Habida cuenta de que las mujeres
se ganan la vida con las plantas y los
materiales, se han convertido en ele-
mentos activos de un foro en el que
participan las diversas partes interesa-
das en la búsqueda de soluciones a los
problemas de la sostenibilidad. En
Uganda, después de estudiar los pro-
blemas locales, se puso en marcha el
Proyecto de las mujeres urbanas de
Jinga para las tierras pantanosas con el
fin de promover estrategias alternativas
de generación de ingresos, incluidas al-
ternativas a las técnicas agrícolas que
han agravado el deterioro de los hu-
medales. La conservación de esas tie-
rras es una estrategia fundamental para
hacer frente a las inundaciones recu-
rrentes que se producen en la región.11

Es frecuente que las mujeres de la
comunidad y las que participan en re-
des de mujeres tomen la iniciativa para
promover la mitigación de los riesgos a
nivel local. Por ejemplo, tras un des-
tructivo incendio de monte bajo que tuvo
lugar en Australia, fueron principalmente
mujeres las que respondieron al llama-
miento formulado por una mujer de la
zona solicitando voluntarios para cola-
borar en la prevención de incendios. A
partir de ese momento, las mujeres vi-
sitaban regularmente a las familias de
la zona al comienzo de la época de in-
cendios y ayudaban a la población a des-
brozar el entorno de sus hogares y a
tomar otras medidas para reducir su vul-
nerabilidad al fuego. Las autoridades lo-
cales se opusieron al programa, que ha-
bía funcionado con éxito durante varios
años, y acabaron nombrando a un hom-
bre como oficial de educación y pre-
vención de los incendios de monte bajo.
“Desde su nombramiento no se ha dis-
tribuido ningún folleto, nadie llama para
recordar a la gente que desbroce su par-
cela ni para ayudarles a hacerlo, y na-
die llama a los ancianos ni a las perso-
nas más débiles para preparar planes
de evacuación”.12
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El sistema de seguridad de forraje
de las mujeres de Banaskantha
basa su estrategia en las personas.
Se distingue de las medidas pun-
tuales de socorro y representa una
solución de desarrollo a largo
plazo tendente a mitigar los efec-
tos de la sequía y a fortalecer la
capacidad de la comunidad para
prepararse contra los desastres.
Las mujeres tienen la responsa-
bilidad de garantizar la disponi-
bilidad de forraje y de mantener
a la familia durante los períodos
de sequía. El sistema las ha be-
neficiado de diversas maneras. La
disponibilidad de forraje les ha
brindado seguridad alimentaria y

ha aumentado sus oportunidades
de obtener ingresos. La reducción
de las migraciones ha reducido la
presión de sus responsabilidades
al empezar los hombres a perma-
necer en la aldea durante la esta-
ción seca. A un nivel más estra-
tégico, las mujeres participan en
la esfera pública junto con los
hombres en la adopción de deci-
siones en relación con el sistema.

_____________________
Fuente: Mihir Bhatt, “Maintaining
families in drought India: the fodder
security system of the Banaskantha
women”, South Asian Women Facing
Disasters, Securing Life, P. Fernando y
V. Fernando, eds., pág. 44.

Las mujeres pueden mejorar la seguridad alimentaria
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Las mujeres pueden actuar como
conservadoras de los recursos para sa-
tisfacer las necesidad de sus familias,
animales y cultivos. El Instituto para la
Mitigación de los Efectos de los
Desastres (Disaster Mitigation Institute
(DMI)) y la Asociación de Trabajadoras
por Cuenta Propia (Self-Employed
Women’s Association (SEWA)) (sindi-
cato y red social para mujeres de ba-
jos ingresos) ya eran bien conocidos en
las regiones afectadas más gravemente
por el terremoto de enero de 2001 en
el Estado de Gujarat, en la India, que
también llevaba años sufriendo una per-
tinaz sequía. Tras el terremoto, la con-
servación del agua adquirió aún mayor
importancia ya que los cambios sísmi-
cos destruyeron o dañaron muchos po-
zos, albercas y cisternas y, en algunos
lugares, provocaron la salinización del
agua potable. La labor de la SAWA y
del DMI con las mujeres locales antes
del terremoto para promover la reco-
gida del agua de lluvia por medio de
contenedores de uso doméstico y de
aljibes y albercas comunitarios supuso
un inestimable recurso en las comuni-
dades afectadas por la sequía que 
luchaban por recuperarse de los graví-
simos daños ocasionados por el te-
rremoto. 

En las proximidades de Banaskantha,
el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) colabora con
las asociaciones de mujeres locales de
75 aldeas en proyectos que tienen por
objeto “desarrollar un enfoque soste-
nible para luchar contra la desertifica-
ción mediante el ordenamiento inte-
grado de los recursos hídricos y la
habilitación económica. El programa
cuenta con la participación de alrede-
dor de 40.000 mujeres que están to-
mando medidas para luchar contra la
desertificación por medio de la cons-
trucción y el revestimiento de albercas,
la recogida del agua de lluvia y la re-
cuperación de los sistemas tradiciona-
les de riego”.13

Las campesinas de Kathaka, en
Kenya, donde la erosión del suelo su-
pone un grave problema, constituyen
otro ejemplo de conservación de los re-
cursos. Esas mujeres se han organi-

zado en 12 grupos de autoayuda, inte-
grados principalmente por voluntarias
de la misma zona agrícola, que se ocu-
pan de la construcción de terrazas, pre-
sas y drenajes, que ayuden a estabili-
zar el suelo y, por consiguiente, a reducir
la exposición a la erosión que provocan
las tormentas y las inundaciones.14

Las mujeres son supervivientes que
disponen de conocimientos que les ayu-
dan a proteger su medio ambiente y a
las personas que las rodean. Tradicio-
nalmente, por su condición de princi-
pales proveedoras y cuidadoras, las mu-
jeres han luchado por la subsistencia
durante las guerras, las crisis econó-
micas, las epidemias, los disturbios 
civiles y los peligros y desastres natu-
rales. Sus conocimientos y aptitudes
suponen un valiosísimo recurso para 
las comunidades expuestas a fenóme-
nos meteorológicos y medioambienta-

les extremos. Su trabajo en los huer-
tos domésticos y en las pequeñas par-
celas de terreno de que disponen pro-
porciona más alimentos nutritivos y
contribuye a la autosuficiencia local, por
ejemplo, a través de los bancos de se-
millas y de la conservación de las es-
pecies autóctonas. Ello permite tam-
bién a las mujeres diversificar sus
ingresos, lo que las protege contra la
constante amenaza que suponen las
graves pérdidas que ocasionan los de-
sastres. De ello se desprende que los
programas de rehabilitación después de
los desastres deberían, aunque con fre-
cuencia no lo hacen, “ayudar a re-
construir [los huertos domésticos de
las mujeres], por medio de la distribu-
ción de herramientas y semillas, los sis-
temas de riego, el crédito, los bancos
de plantones y otros recursos, como
se hace en el caso de los cultivos co-

Se enumeran a continuación al-
gunas de las estrategias aplicadas
por las mujeres: 

• Dedicar más tiempo, esfuerzo y
energía al trabajo.

• Poner en marcha actividades
destinadas específicamente a
aumentar los recursos naturales
disponibles y mejorar su sumi-
nistro. Cabe citar como ejem-
plos ... la planta de árboles y las
actividades de reforestación y
conservación de bosques. Las
mujeres cultivan huertos cerca
de sus casas, instalan puntos de
suministro de agua y regeneran
tierras degradadas. . .

• Economizar en la utilización de
recursos. Una estrategia co-
rriente consiste, por ejemplo, en
consumir productos alimenti-
cios que requieran menos
tiempo de cocción (aunque sean
menos nutritivos), limitar el nú-
mero de comidas cocinadas o re-
nunciar a hervir el agua (con 

los consiguientes efectos para la
salud). Otra posibilidad es utilizar
aparatos que ahorren energía o re-
cursos. . . 

• Reciclar. En situaciones de es-
casez de agua, por ejemplo, se
recicla y reutiliza el agua para
diversos fines. 

• Utilizar para cocinar fuentes de
energía alternativas, como la so-
lar o la eólica, optar por culti-
vos alternativos, o modificar las
pautas o las tecnologías de plan-
tación. 

• Organizarse para prevenir la
contaminación o limpiar luga-
res de vertido de desechos. 

_____________________
Fuente: Irene Dankelman, Gender 
and environment: lessons to learn.
Documento preparado para la reunión
de mesa redonda organizada por la
División para el Adelanto de la Mujer,
Ankara, Turquía, noviembre de 2001.
(www.un.org/womenwatch/daw/csw/
env_manage/index.html)

Las mujeres se enfrentan 
a la degradación del medio ambiente



La mujer en el 2000 y después abril 2004

12

merciales, a los que sí se proporciona
ese tipo de recursos”.15

Durante la sequía que afectó al África
meridional a principios del decenio de
1990, Oxfam (un grupo de organiza-
ciones no gubernamentales que trabaja
en todo el mundo para combatir el ham-
bre y la injusticia) ayudó a incrementar
la seguridad alimentaria y la resistencia
a los efectos de los desastres colabo-
rando sólo con comités electos inte-
grados a partes iguales por hombres y
mujeres. Estas representantes electas,
que pronto empezaron a ser conocidas
como “las mujeres de Oxfam”, reali-
zaron una labor de gran eficacia con pe-
queños grupos de mujeres con el fin
de distribuir alimentos de socorro y de
compartir el trabajo, la tierra y las he-
rramientas. “Comprendimos que nues-
tra labor de desarrollo con esos grupos
de mujeres no sólo les había brindado
la oportunidad de cultivar más alimen-
tos, sino la de entender mejor sus pro-
pios problemas, mejorar la confianza en
sí mismas, y exponer sus opiniones en
público, sin arredrarse ante nadie.
Puede decirse que esas mujeres se
convirtieron en las dirigentes de van-
guardia del momento”.16

Las mujeres son activistas de base
cuya movilización contra proyectos de
desarrollo destructivos y miopes es uni-
versalmente reconocida. Su papel en el
movimiento Chipko contra la defores-
tación en la India es el ejemplo más
palpable de ello. Las mujeres estuvie-
ron también al frente de la resistencia
pasiva a la presa de Narmada, que en
opinión de muchos suponía una ame-
naza para la supervivencia cultural y eco-
nómica de la población e iba a ocasio-
nar problemas de ordenamiento del
agua a largo plazo en la India. En 1998
las mujeres encabezaron las manifes-
taciones masivas que interrumpieron,
aunque fuera temporalmente, los tra-
bajos de construcción de la presa.
Según se informa “las protestas con-
tra la construcción de la presa del
Narmada comenzaron hace más de 10
años, y miles de mujeres han afirmado
estar dispuestas a perecer ahogadas
antes que trasladarse a otro lugar”.17  

Un centro de recursos para mujeres

de Zimbabwe organizó un seminario de
la comunidad, de ámbito local, para es-
tudiar estrategias con miras a mitigar los
efectos de la sequía. Ese empeño puso
de manifiesto la importancia de la falta
de seguridad de las mujeres por lo que
respecta a los títulos de propiedad de
las tierras. Las mujeres que carecen de
unos títulos de propiedad o tenencia de
tierras seguros están mucho menos dis-
puestas a participar en proyectos de re-
forestación y otras actividades útiles para
luchar contra la sequía. La relación en-
tre el derecho de las mujeres a la tie-
rra, la reducción de los efectos de los
desastres y la sostenibilidad son evi-
dentes para las personas que carecen
de agua: “las mujeres deberían gozar de
los mismos derechos que los hombres
por lo que respecta a las tierras de cul-
tivo, tener el mismo acceso a los servi-
cios de extensión y a los créditos agra-
rios, y disponer del mismo control de la
producción y los ingresos agrícolas. Ello
mejoraría la capacidad de las mujeres de
planificar y mantener una mayor auto-
suficiencia alimentaria a nivel de sus ho-
gares, lo que tendría efectos acumulati-
vos a nivel local. Aunque es imposible
evitar la sequía, esas reformas permiti-
rían a las mujeres planificar la produc-
ción alimentaria y tomar las medidas ne-
cesarias para afrontar una posible sequía
en la siguiente estación”.18

Las mujeres pueden
evaluar la vulnerabilidad

a los desastres y la
capacidad local para

hacerles frente
“Todas las actividades de mitigación

son locales”.19 Aunque habitualmente
las evaluaciones de la situación de las
comunidades corren a cargo de orga-
nizaciones de socorro e investigadores
externos, es la población local la que
dispone de conocimientos específicos
sobre la vulnerabilidad concreta de las
personas, los grupos sociales y las ins-
tituciones y sobre las estrategias es-
pecíficas para hacer frente a esas si-
tuaciones adoptadas tradicionalmente
por la población local. La participación

de las mujeres en esas evaluaciones
es fundamental: “las prácticas y los co-
nocimientos autóctonos de las mujeres
en materia de ordenamiento del medio
ambiente incrementan la capacidad de
las comunidades de afrontar los pro-
blemas que se plantean en las zonas
con un medio ambiente frágil y ex-
puestas a peligros, lo que contribuye a
su supervivencia”.20 Los siguientes
ejemplos ilustran esa afirmación. 

Las organizaciones de base de mu-
jeres conocen las necesidades y las ha-
bilidades de la población local, por ejem-
plo en la cuenca del Caribe. Cuatro
organizaciones comunitarias de muje-
res de la República Dominicana y Santa
Lucía están concluyendo la primera fase
de un proyecto de dos años de dura-
ción que pretende trazar un mapa de
los riesgos a los que están expuestas
sus comunidades, incluidos los desas-
tres cotidianos que caracterizan la vida
de las mujeres de bajos ingresos, ade-
más de los huracanes, los corrimientos
de tierras y los incendios a los que es-
tán expuestas. Tras recibir formación
en métodos básicos de investigación,
las mujeres de la comunidad han rea-
lizado entrevistas, grabado historias rea-
les, preparado informes fotográficos y
levantado mapas de riesgos para eva-
luar sus puntos fuertes y los peligros
que tienen que arrostrar. Esa informa-
ción se está incorporando a los perfi-
les de vulnerabilidad de la comunidad
que los dirigentes comunitarios utiliza-
rán y compartirán con el personal en-
cargado de la gestión de las situacio-
nes de emergencia a nivel local. Se ha
preparado un manual práctico titulado
Directrices para colaborar con las mu-
jeres en la evaluación de la vulnerabili-
dad a los desastres con el fin de orien-
tar a los grupos comunitarios de
mujeres y a los organismos de emer-
gencia en la realización de este tipo de
evaluaciones.21

Desde su doble faceta de aprendices
y de educadoras, las mujeres contribu-
yen a incrementar la capacidad de afron-
tar los desastres naturales. A partir de
un modelo para la educación de adul-
tos, dos investigadoras y activistas han
preparado un conjunto de actividades de
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aprendizaje participativas, en las que se
tiene en cuenta la cuestión del género,
con miras a su utilización en el África
meridional en las actividades de reduc-
ción de los efectos de los desastres.
Uno de los elementos clave de esas ac-
tividades de formación es la evaluación
de los medios de subsistencia de las
mujeres en el contexto de los desas-
tres. Los participantes en los seminarios
reciben información sobre la relación en-
tre el género y el riesgo en caso de de-
sastres, y se les ayuda a reconocer la
dinámica del género en pequeños gru-
pos de trabajo, mientras se les imparte
formación en gestión de riesgos.22

Las mujeres mejoran la situación de
la comunidad en materia de salud al to-
mar la iniciativa en muchos contextos
con el fin de identificar y resolver los
problemas que se plantean en ese 
ámbito como consecuencia de la con-
taminación del medio ambiente. Tal 
fue el caso, por ejemplo en Malabon,
Filipinas, tras las gravísimas inundacio-
nes. El club local de la Asociación Inter-
nacional Soroptimista organizó dos se-
minarios a los que asistió una nutrida
representación de todas las partes in-
teresadas. En el primer seminario, las
mujeres de la Asociación y otras per-
sonas colaboraron con los participantes
a fin de determinar las causas estruc-
turales de las inundaciones; en el se-
gundo, se esbozaron varias posibles
medidas a corto y a largo plazo para
hacerles frente.23

Las mujeres pueden
fomentar 

la sensibilización acerca
de los desastres y 

la preparación para
hacerles frente

La evaluación del riesgo es la base
de los proyectos locales de planifica-
ción y preparación para casos de emer-
gencia. La participación de las mujeres
en esas actividades es fundamental ya
que sus conocimientos, su posición y
su función social permiten garantizar un
enfoque más amplio con respecto a la
preparación para casos de desastre. 

Las mujeres disponen de más co-
nocimientos especializados sobre el
medio ambiente y su ordenamiento que
nunca hasta la fecha, aunque su re-
presentación en las profesiones y or-
ganizaciones relacionadas con la ges-
tión de las situaciones de emergencia
y las ciencias medioambientales varían
considerablemente entre las distintas
organizaciones y las regiones. Por ejem-
plo, una encargada de la gestión de las
situaciones de emergencia del oeste
de los Estados Unidos señaló la nece-
sidad de disponer para su región de
materiales sobre preparación que fue-
ran adecuados desde el punto de vista
cultural afirmando que “Al proporcionar
a las mujeres de otras culturas los co-
nocimientos necesarios para mitigar los
efectos de los desastres, hacerles
frente y recuperarse de los daños que
ocasionan podemos mejorar la vida de
la gente”.24 Como primera medida, es
necesario lograr el equilibrio entre am-
bos sexos en los proyectos de reduc-

ción de riesgos y en la gestión de las
situaciones de emergencia.25

La experiencia de las mujeres como
eficaces educadoras de la comunidad,
especialmente la de las que participan
en la educación de la familia y en el
sistema escolar, incrementa su capaci-
dad de sensibilización y preparación
para casos de desastre. Por ejemplo,
en el Caribe se ha observado que las
opiniones de las mujeres de más edad
acerca de los riesgos resultan creíbles
porque los niños sienten gran respeto
por lo que “la abuela siempre decía”.26

En Hawai, las mujeres que partici-
paron en los equipos de trabajo sobre
“El Niño” a finales del decenio de 1990
desarrollaron programas de educación
pública destinados a las aldeas de la
zona con el fin de promover la con-
servación del agua y la adopción de
medidas de salud pública. Esas muje-
res, que realizaron campañas para pro-
mover el tratamiento de las aguas sub-
terráneas de salubridad dudosa antes

Somos conscientes de que los
riesgos y las repercusiones de las
crisis ambientales y los desastres
naturales afectan de manera di-
ferente a mujeres y hombres,
pues diferentes son su acceso a
los recursos y su grado de con-
trol de los mismos. . . Somos cons-
cientes asimismo de que las po-
líticas y prácticas de desarrollo
de la región de Asia y el Pacífico
no tienen en cuenta la necesidad
de preservar la integridad del 
medio ambiente con el fin de ga-
rantizar a las personas y las co-
munidades medios de subsisten-
cia sostenibles y mejorables. Ello
ha contribuido a una vulnerabi-
lidad ambiental sin precedentes
y al aumento de la frecuencia y
de las repercusiones de los de-
sastres naturales. . . Estamos fir-
memente convencidos de que
para un análisis de las crisis am-
bientales y los desastres natura-
les que tenga en cuenta las dife

rencias de género es particular-
mente importante un enfoque
basado en los derechos humanos.
Instamos a los Estados Miembros
a que reconozcan que las políti-
cas y los proyectos de desarrollo
tienen una influencia en las cri-
sis ambientales y los desastres
naturales, que afectan en forma
diferenciada y agudizada a las
mujeres, pues les causan pérdi-
das de ingresos, de espacio de tra-
bajo y de medios de subsistencia
y a menudo las reducen a una
situación de indigencia y de pri-
vación de sus derechos humanos.

___________________________
Fuente: Nilufar Matin, Asia Pacific
Forum on Women, Law and
Development. “Women’s human rights
considerations in environmental
management and mitigation of natural
disasters”, presentado a la Comisión
de la Condición Económica y Social de
la Mujer, 6 de marzo de 2002.

Mujeres en peligro en la región de Asia y el Pacífico



de beberlas, contribuyeron a reducir
considerablemente la incidencia de 
casos registrados de diarrea. Las pre-
visiones y los avisos dirigidos a las mu-
jeres permitieron reducir considerable-
mente los efectos de ese fenómeno.27

Las mujeres pobres, que se ganan
la vida con dificultad en las afueras de
las grandes ciudades, tienen poca au-
toridad pero mucha responsabilidad por
lo que respecta a satisfacer las nece-
sidades perentorias de la familia, in-
cluso en lo relativo a la eliminación de
desperdicios y la conservación del agua.
La Organización Mundial de la Salud
(OMS) ha colaborado con comités lo-
cales integrados por habitantes de los
suburbios situados en los alrededores
de Alejandría, Egipto, a fin de identifi-
car a mujeres jóvenes a las que se
pueda impartir formación. Durante seis
semanas, esas jóvenes recibieron las
enseñanzas impartidas por científicos
especializados en medio ambiente pro-
cedentes de universidades de la zona
acerca de prácticas medioambientales
sostenibles, incluido el tratamiento de
las aguas residuales. Esas mujeres, a
las que se ha denominado “promoto-
ras del medio ambiente”, se han ga-
nado el respeto de las autoridades mu-
nicipales locales, entre las que
predominan los hombres, y han utili-
zado sus conocimientos sobre el me-
dio ambiente para presionar a las au-
toridades municipales con miras a
obtener mejoras en los asentamientos
no estructurados, como la pavimenta-
ción de los caminos expuestos a inun-
daciones.28

Cuando en la ciudad de La Masica,
Honduras, no se registraron muertes
como consecuencia del huracán Mitch,
se encomió la participación extensiva
de las mujeres en los programas de
educación de la comunidad realizados
por el organismo centroamericano de
reducción de los efectos de los desas-
tres seis meses antes. “Se pronuncia-
ron conferencias sobre la igualdad de la
mujer y la comunidad decidió que los
hombres y las mujeres debían partici-
par por igual en todas las actividades
de gestión de los riesgos. Cuando llegó
el huracán Mitch, el municipio estaba

preparado y evacuó rápidamente la zona,
con lo que se evitó que se produjeran
víctimas... No sabíamos cómo conservar
el agua [Las mujeres] también susti-
tuyeron a los hombres que habían aban-
donado la labor de supervisar con-
tinuamente el sistema de alerta
temprana”. Veinte años atrás se desa-
rrolló en Honduras un esquema similar
después del paso del huracán Fifi cuando
las mujeres se hicieron cargo de las me-
didas de conservación del suelo que los
hombres habían abandonado.29

Las mujeres participan más como
voluntarias en los proyectos de prepa-
ración para casos de desastre antes de
que éstos se produzcan mientras que
los hombres suelen tener más libertad
para abandonar el hogar y prestar asis-
tencia a extraños una vez que los de-
sastres se han producido.30 Por ejem-
plo, las mujeres participan activamente
en los programas de preparación de los
barrios para casos de emergencia que
se desarrollan en el Canadá y los
Estados Unidos, especialmente las mu-
jeres de clase media, que disponen de
más control sobre su tiempo y otros
recursos.31

Las mujeres pueden
responder a las

necesidades urgentes
Buena parte del trabajo que realizan

las mujeres en los casos de desastre
resulta invisible o está infravalorado y
no es debidamente reconocido por la
sociedad. Sin embargo, a través de sus
organizaciones locales, como los sindi-
catos, las asociaciones culturales, las
redes de lucha contra la violencia y los
grupos de desarrollo de la comunidad,
así como gracias al acceso a recursos
internacionales de socorro, la respuesta
de las mujeres ante los casos de emer-
gencia influye considerablemente en la
rapidez y la eficacia de las actividades
de socorro. 

Después de los terremotos de la India
y de Turquía, los grupos de mujeres se
mostraron sumamente eficientes en la
evaluación de las necesidades de soco-
rro y contribuyeron a que las mujeres

recibieran una parte equitativa de provi-
siones y pertrechos.32 La Fundación para
apoyar el trabajo de la mujer, que es una
organización no gubernamental turca,
aprovechó los recursos que ofrecían sus
numerosos centros para mujeres y ni-
ños para atender a los supervivientes
del terremoto. Esos centros, que pres-
tan apoyo a los grupos de ahorro loca-
les de mujeres, ofrecen servicios de
guardería y desarrollan proyectos de ge-
neración de ingresos y otras actividades,
resultaron de incalculable valor después
del catastrófico terremoto de 1999. Cabe
señalar que las actividades de las mu-
jeres para hacer frente a los efectos del
terremoto propiciaron la creación de 
cooperativas de vivienda. Las mujeres y
el grupo de desarrollo Swayam Shikshan
Prayog (SSP) ayudaron a construir vi-
viendas y centros comunitarios en
Gujarat.33

Por ejemplo, en la República
Dominicana, la organización no guber-
namental Sé Mujer participó activa-
mente en las actividades encaminadas
a garantizar asistencia externa a la po-
blación afectada por el huracán George.
Según los observadores, “los miem-
bros de la comunidad, especialmente
los varones, cambiaron de opinión 
sobre las mujeres... Las mujeres eran
capaces de establecer una relación 
mejor con las autoridades locales, ex-
periencia que puso de manifiesto 
su capacidad de liderazgo”.34 En 1999, 
los centros de mujeres afiliados a la
Red de Mujeres Nicaragüenses contra
la Violencia respondieron de inmediato
al huracán Mitch distribuyendo sumi-
nistros básicos. En colaboración con el
ayuntamiento y el alcalde, los centros
de mujeres se hicieron cargo de la
construcción de viviendas “porque te-
nían experiencia previa en ese ámbito
y porque disponían de redes en las co-
munidades afectadas”. En una de las
brigadas de reconstrucción de mujeres
participaron mujeres del Reino Unido
que viajaron a Nicaragua para ayudar a
los centros.35

La Asociación de Trabajadoras por
Cuenta Propia (SEWA), consciente de
la necesidad urgente de las mujeres de
obtener ingresos después del terremoto
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de Gujarat, no sólo prestó ayuda directa
y repartió suministros de emergencia,
como comida, ropa y agua, sino que
también proporcionó a las mujeres ma-
teriales para confeccionar artículos de
artesanía en tiendas.36 En colaboración
con el Instituto para la Mitigación de los
Efectos de los Desastres, representan-
tes de la SEWA visitaron a las mujeres
de las zonas rurales a fin de evaluar las
repercusiones económicas indirectas de
la sequía y del terremoto, con miras a
garantizar que en los programas públi-
cos de rehabilitación se prestara la de-
bida atención a los medios de subsis-
tencia de esas mujeres. En una región
de Gujarat, un equipo de cinco mujeres
que actuaba independientemente de las
autoridades municipales se encargó de
la gestión del sistema local de sumi-
nistro de agua que permitió llevar agua
a cuatro aldeas de las tierras áridas de
Surendranagar. Un periodista describía
así su actuación ante una crisis: “Cuando
el terremoto dañó la tubería que co-
nectaba el depósito de agua, de 450.000
litros de capacidad, fueron estas muje-
res, junto con miembros de la SEWA
(fundamentalmente trabajadoras de las
salinas) las que tuvieron el valor de tre-
par hasta lo alto de la estructura y de
reparar la avería. El albañil huyó, ne-
gándose a hacer nada porque los tem-
blores todavía eran frecuentes”.37

La colaboración de las organizacio-
nes locales de mujeres resulta valiosí-
sima para las organizaciones extranje-
ras que intervienen cuando se producen
desastres naturales. Por ejemplo, la
Organización Internacional del Trabajo
ha podido aprovechar su estrecha rela-
ción con la SEWA en las actividades de
rehabilitación destinadas a las artesanas
y a otras mujeres afectadas por el te-
rremoto. El PNUD colaboró con el
Gobierno de Noruega y las asociacio-
nes de mujeres de 180 aldeas afecta-
das de la región en el desarrollo de pro-
yectos de rehabilitación de los medios
de subsistencia destinados a las arte-
sanas.38

Las organizaciones nacionales e in-
ternacionales de mujeres, incluidas las
asociaciones empresariales y profesio-
nales de mujeres, los grupos de mi-

crocrédito y ahorro y los bancos de mu-
jeres, los grupos religiosos de mujeres
y las mujeres organizadas en torno a
objetivos políticos y feministas, partici-
pan frecuentemente en las actividades
de ayuda a las mujeres en situaciones
de desastre.39 Las organizaciones na-
cionales pueden desarrollar actividades
a través de sus organizaciones locales.
Por ejemplo, cuando el huracán Andrew
azotó Miami, la Asociación Nacional de
Mujeres Propietarias de Negocios puso
en marcha un nuevo fondo de socorro
a fin de recaudar dinero para sus miem-
bros en la zona y les envió equipo de
oficina nuevo y otros suministros ne-
cesarios.40

Durante el huracán Mitch, en
Nicaragua, un miembro del personal del
Programa Mundial de Alimentos ob-
servó las múltiples aportaciones de di-
versas mujeres durante el desastre y
posteriormente. Destacó las siguientes:
“Cuando amainó la tormenta, la ayuda
internacional empezó a llegar a las pro-
ximidades de la aldea de esta mujer.
Comprendió que el jefe de la aldea, que
había perdido su granja, estaba más pre-
ocupado por sus propias necesidades
que por las del resto de los vecinos...
Por esa razón, la mujer se trasladó a la
oficina del alcalde, donde nunca había
estado, y visitó al voluntario del Cuerpo
de Paz de la ciudad, al que no conocía.
Gracias a su dedicación, persistencia y
paciencia, consiguió que se construye-
ran siete casas y que se pusieran a nom-
bre de la esposa/madre. Insistió en que
se construyeran letrinas para todas las
familias. Hizo campaña para que se plan-
taran 10.000 árboles en las colinas de-
forestadas que rodeaban la aldea.
Aprendió tácticas para desviar el agua
y encontró a un ingeniero para que en-
señara a la aldea a construir canales con
muros de gabión metálico”.41

Tras el huracán Mitch quedó inte-
rrumpida la comunicación entre los or-
ganismos de socorro en casos de de-
sastre y las comunidades afectadas. En
Tegucigalpa, Honduras, el coordinador
de un proyecto de desarrollo sosteni-
ble utilizó las nuevas tecnologías de la
información, como los “listservs” y el
correo electrónico para poner en con-

tacto a las comunidades necesitadas
con organismos externos. Finalmente,
se constituyó un grupo de 100 volun-
tarios para realizar y difundir la infor-
mación sobre las necesidades más pe-
rentorias y los recursos disponibles.
Dada la falta de acceso a Internet de
las zonas pobres, el grupo consiguió fi-
nanciación externa para proporcionar-
les ordenadores e impartir formación a
cerca de 800 zonas, “por creer que
esos conocimientos técnicos permiti-
rán reducir la vulnerabilidad de los hon-
dureños ante futuros desastres”.42

El liderazgo no oficial de las muje-
res es un aspecto fundamental de la
vida política de la mayoría de las co-
munidades, como se demostró cuando
la ciudad de Manzanillo, en el Estado
mexicano de Colima, sufrió en 1995
los efectos de un terremoto. Una or-
ganización de barrio ya existente, en-
cabezada principalmente por mujeres,
se reconvirtió rápidamente en Comité
de Reconstrucción. “El Comité evaluó
los daños en cada casa y desarrolló 
un plan para restaurar el distrito. Asi-
mismo, organizó un grupo de vigilan-
cia del barrio para impedir los robos,
sustituyó las señales en las calles y tra-
bajó para conseguir restablecer el su-
ministro de agua...  Las mujeres de la
asociación del barrio se han esforzado
por resolver los problemas que han sur-
gido tras el terremoto. Afirman que su
lucha no es de carácter político sino
que busca “el bienestar de las fami-
lias”...  Las entrevistadas afirman que
las mujeres se organizan mejor que los
hombres para solicitar ayuda. Por lo ge-
neral, los hombres rechazan participar
por creer que es el Estado el que les
tiene prestar esos servicios puesto que
han pagado sus impuestos, o porque
no quieren ser vistos con un grupo de
mujeres”.43

Es cada vez más frecuente ver a mu-
jeres haciendo frente a los desastres
naturales como gestoras de las situa-
ciones de emergencia en el marco de
organismos públicos y privados. Aun-
que en la mayoría de las organizacio-
nes de socorro para casos de desastre
y de las organizaciones no guberna-
mentales que se ocupan de cuestiones



relacionadas con los desastres sigue
preocupando la discriminación contra la
mujer, cada vez son más las oportuni-
dades que se abren a las mujeres en
ámbitos de la labor de gestión de las
situaciones de emergencia en los que
predominan los hombres. Según un es-
tudio realizado en el Caribe en 1990,
sólo en dos de 22 países eran mujeres
los jefes de las oficinas nacionales de
gestión de las situaciones de emer-
gencia.44 Aunque es importante que
esa proporción aumente, no lo es más
que conseguir la participación de las
mujeres a nivel de base en todos los
aspectos relacionados con la respuesta
en casos de desastre y la reducción de
los efectos de éstos.45 Para facilitar la
participación de las mujeres es preciso
centrarse en sus conocimientos y ap-
titudes en algunos aspectos clave de
la gestión de las situaciones de emer-
gencia, como la salud.

Cómo contribuye 
la igualdad entre 

hombres y mujeres 
a fortalecer 

la resistenica 
a los desastres

Aprovechar 
las oportunidades que

ofrece la reconstrucción

Los desastres son procesos socia-
les complejos. Sus efectos pueden ser
difusos y difíciles de prever o evaluar.
En ellos son frecuentes las pérdidas y
las ganancias económicas. La solidari-
dad puede aumentar o disminuir. Los
conflictos que surgen tras los desas-
tres movilizan con frecuencia a la po-
blación y propician llamamientos en fa-
vor de un cambio político, por ejemplo
en el marco de campañas contra la ine-
ficacia y las injusticias de los gobiernos.
Sin embargo, una vez concluye el breve
período de unidad social (“comunidad
terapéutica” ante el desastre), reapa-
recen rápidamente las desigualdades
sociales derivadas de la clase, la casta,

la raza o etnia, la edad, la condición fí-
sica y el sexo.

Por destructivos que sean, los de-
sastres naturales brindan numerosas
oportunidades de cambio social. Sin em-
bargo, con mucha frecuencia las opor-
tunidades de afrontar la desigualdad en-
tre los sexos se pasan por alto debido
a la prisa por recuperar la vida “nor-
mal”, incluidas las normas, los valores
y los estereotipos “normales” por los
que se rigen las relaciones entre hom-
bres y mujeres. Por ejemplo, rara vez
se aprovecha el trabajo de las mujeres
en el sector no estructurado en las me-
didas de recuperación económica que
se adoptan después de los desastres,
del mismo modo que se pasan por alto
las necesidades emocionales específi-
cas de los niños y los hombres en los
programas de salud mental que se po-
nen en marcha después de los desas-
tres.

Sin embargo, al propio tiempo, exis-
ten indicios de que las antiguas normas
pierden vigor, aunque sólo sea tempo-
ralmente, cuando las personas respon-
den a las situaciones de emergencia
que ocasionan los conflictos armados
y los desastres naturales. Por ejemplo,
en América Central, tras el huracán
Mitch se observó que más hombres se
ocupaban de la cocina y se encargaban
de cuidar de los niños.46 Durante un
período de sequía en Sri Lanka, durante
el cual la población tuvo que depender
en mayor medida del agua suministrada
por el Gobierno, los hombres partici-
paron más activamente en el acarreo
de agua potable a los hogares en bi-
dones de plástico de cinco galones en
carretillas tiradas por bicicletas o trac-
tores.47 Las mujeres que protestaban
contra la discriminación de que eran ob-
jeto en los programas de socorro y re-
cuperación de Miami sentaron las ba-
ses para garantizar que en futuros
desastres se tengan en cuenta las pers-
pectivas de género. 

Una de las tareas de las mujeres du-
rante la reconstrucción suele consistir
en atajar las desigualdades sociales que
se producen directamente después de
los desastres. Cuando, tras el huracán
Mitch, aumentó la violencia contra la

mujer, la organización no gubernamen-
tal Puntos de Encuentro integró la edu-
cación contra la violencia en los traba-
jos de recuperación y reconstrucción.
A través de diversos medios de comu-
nicación, la organización puso en mar-
cha una campaña de educación de 
la comunidad con objeto de transmitir
el siguiente mensaje: “La violencia 
contra la mujer es un desastre que los
hombres pueden prevenir”. Según un
observador, “al mirar la cara de los par-
ticipantes, se ve que este seminario no
sólo les está ayudando a superar la di-
ficultad emocional del estrés postrau-
mático, sino también a estudiar la ne-
cesidad de transformar los papeles
asignados a hombres y mujeres en su
comunidad”. Al igual que otras organi-
zaciones no gubernamentales y grupos
de mujeres, Puntos de Encuentro par-
ticipó muy activamente en las activi-
dades de reconstrucción y socorro des-
pués del huracán, pero fue mucho más
allá. Su dinámica labor acerca de la vio-
lencia contra la mujer contribuirá a 
limitar ese fenómeno en futuros de-
sastres y representa una forma de apro-
vechar la “oportunidad” de hacer frente
a las desigualdades estructurales que
socavan la solidaridad de la comunidad
en los casos de desastre.48

Las iniciativas de la organización no
gubernamental Pattan en respuesta a
las inundaciones que afectaron al
Pakistán a principios del decenio de
1990 son otro ejemplo del empeño en
afrontar las desigualdades sociales in-
mediatamente después de un desas-
tre. Los trabajadores de Pattan se ocu-
paron de que las mujeres tuvieran la
misma representación que los hombres
en los comités de aldea que actuaban
como asesores de los proyectos de so-
corro para hacer frente a la inundación.
Observando la inseguridad de las mu-
jeres con respecto a la vivienda, la or-
ganización no gubernamental escrituró
las nuevas viviendas construidas tras
las inundaciones conjuntamente a nom-
bre de las mujeres y los hombres, y
ayudó a las mujeres analfabetas a lle-
var la contabilidad para devolver los
préstamos, a fin de ayudarlas en su
nueva función como copropietarias.
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Según un investigador que estudió la
labor de Pattan, “fue el principio del
proceso de habilitación en la vida de
las mujeres. En la actualidad éstas se
están haciendo responsables colecti-
vamente de otros muchos proyectos y
están aprendiendo a realizar nuevas ta-
reas. Están adquiriendo mayor con-
fianza en sí mismas y más autoestima,
lo que es un paso importante para que
las mujeres se puedan hacer con el
control de sus propias vidas y reducir
su vulnerabilidad en los momentos de
crisis”.49

Las mujeres aprovechan cada vez
más la solidaridad que surge ante las
catástrofes y se organizan para hacer
frente a los efectos de los desastres.
En el Gran Miami más de 40 organiza-
ciones étnicas, culturales, sociales, re-
ligiosas y económicas de mujeres se
unieron tras el huracán de 1992 para
formar una coalición denominada
Women Will Rebuild (Las mujeres re-
construirán). La coalición se reunió re-
gularmente durante el período de so-
corro y recuperación con el fin de reducir
la discriminación con respecto a la mu-
jer en las medidas que adoptaran. Esas
organizaciones colaboraron con los me-
dios de comunicación locales para po-
ner de manifiesto las necesidades de
las mujeres y los niños y presionaron
para que los fondos de socorro públi-
cos y los provenientes de donaciones
se distribuyeran en consecuencia.
Aunque no consiguieron el objetivo de
que el 10% de los fondos disponibles
se destinara a las mujeres y los niños
y de que aumentara el porcentaje de
mujeres en el comité encargado de las
donaciones del grupo de socorro We
Will Rebuild (Reconstruiremos), en el
que predominaban los hombres,
Women Will Rebuild consiguió influir
en las decisiones para que se destina-
ran más fondos de socorro a los ser-
vicios destinados a la juventud y cap-
tar a más mujeres para que participaran
en We Will Rebuild. La coalición que
se formó después de la crisis ayudó a
la comunidad de mujeres de Miami,
que estaba muy dividida, a unirse en
torno a objetivos comunes, y permitió
concebir la esperanza de que cuando

el próximo huracán azote Miami se ten-
drán debidamente en cuenta las nece-
sidades y prioridades de las mujeres y
los niños.50

Nueve años después del destructivo
terremoto que tuvo lugar en Spitak,
Armenia, en 1988, un pequeño grupo
de científicas creó la organización no
gubernamental Mujeres para el Desa-
rrollo con objeto de reducir la vulnera-
bilidad social ante futuros terremotos.
Uno de sus proyectos más importan-
tes consistió en instruir a los profeso-
res y alumnos de enseñanza primaria
y media sobre las medidas de protec-
ción contra los sismos (“¡No tengáis
miedo, estad preparados!”). El grupo
también ayudó a los gobiernos locales
y regionales a planificar una respuesta
coordinada en caso de terremoto y pre-
paró campañas de información en los
medios de comunicación a fin de des-
tacar la función de la mujer en la pre-
paración para casos de desastre. Los
esfuerzos del grupo permitieron trans-
mitir “una nueva imagen positiva de la
mujer, que no sólo se hace cargo si-
lenciosamente de las graves conse-
cuencias de los desastres, sino que
también aporta sus conocimientos y ca-
pacidad para reducir sus efectos”.51

Las actividades de reconstrucción
también pueden contribuir a derribar los
obstáculos que limitan la plena partici-
pación de las mujeres en las activida-
des de mitigación, preparación, res-
puesta y recuperación, y propiciar la
revisión de las divisiones sociales. Por
ejemplo, cuando la Cruz Roja Alemana
y la Media Luna Roja de Bangladesh
se comprometieron a responder al ci-
clón de 1991 teniendo en cuenta la
perspectiva de la mujer, toda la comu-
nidad resultó beneficiada. En las aldeas
se constituyeron comités de prepara-
ción para casos de desastre, en los que
las mujeres estaban tan representadas
como los hombres, a fin de impartir for-
mación a las mujeres. Dado que con
frecuencia los hombres estaban en la
ciudad o trabajaban en los campos, se
enseñó a las mujeres a salvar sus ali-
mentos y pertenencias y qué artículos
debían llevar a los refugios. El comité
de socorro también se esforzó por pro-

mover la sensibilización entre las mu-
jeres y los hombres acerca de la im-
portancia de la igualdad entre los se-
xos y brindó a las mujeres nuevas
oportunidades de intercambiar ideas
con otras mujeres.52

Tras los desastres naturales, se sue-
len dar oportunidades de desarrollar los
conocimientos y el empleo no tradi-
cionales, aunque las divisiones del tra-
bajo existentes entre ambos sexos de-
finen en términos generales las labores
que realizan las mujeres y los hombres
en respuesta a las situaciones de emer-
gencia. En la India, después de los te-
rremotos de Latur y Gujarat, se impar-
tió a las mujeres formación en técnicas
para la construcción de viviendas se-
guras a través de los grupos comuni-
tarios de mujeres, los organismos de
socorro y los programas públicos de re-
habilitación. Las mujeres participaron
también en el diseño de nuevas vi-
viendas más adaptadas a sus necesi-
dades tanto laborales como residen-
ciales. Según informes de los Estados
Unidos, después de una inundación o
de un huracán, las mujeres se pueden
encargar de la construcción de vivien-
das, organizar equipos de trabajo, apren-
der y practicar nuevas técnicas de re-
paración de las viviendas y negociar con
las compañías de seguros la recons-
trucción de sus hogares. Durante el pe-
ríodo de rehabilitación, otras mujeres
trabajan en servicios de distribución, de
paisajismo y de construcción.53

En Montserrat, donde la mitad de la
población tuvo que abandonar sus ho-
gares como consecuencia de una gran
erupción volcánica, las mujeres crearon
un nuevo grupo denominado “Mujeres
en Marcha”, que ayudaba a las muje-
res que habían tenido que abandonar
sus hogares y lugares de trabajo ofre-
ciéndoles formación en campos tradi-
cionales y no tradicionales, como las
tecnologías de la información. Gracias
a sus esfuerzos, las mujeres pudieron
encontrar trabajo en obras de cons-
trucción con personal predominante-
mente masculino, y mejorar su con-
fianza en sí mismas y su independencia
económica. Según se informa, el pro-
ceso de adopción de decisiones por
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consenso del grupo contribuyó a unir a
unas mujeres traumatizadas por el de-
sastre, que las había privado de sus
medios de subsistencia. “Mujeres en
Marcha” no sólo consiguió promover
la recuperación de las mujeres a largo
plazo sino que promovió la fe en la “ca-
pacidad de las mujeres de construir y
gestionar su propia vida” y alentó a las
mujeres a “establecer una nueva rela-
ción con los hombres y con la socie-
dad en la que viven”.54

Las secuelas de los desastres han
promovido la realización de nuevas cam-
pañas políticas. Cuando el terremoto de
1985 destruyó las fachadas de los edi-
ficios de Ciudad de México quedaron
claramente expuestas las condiciones
laborales de las costureras. Dos días
después del terremoto, las mujeres de
42 fábricas crearon el Sindicato de
Costureras 19 de Septiembre, que se
convirtió en el primer sindicato inde-
pendiente reconocido por el Gobierno
de México en más de un decenio. Un
testigo presencial recuerda la escena:
“En los días que siguieron, las muje-
res se reunieron para hacer frente a los
problemas inmediatos de comida, agua,
cobijo y atención médica; se les su-
maron familiares que habían perdido en
la catástrofe a su esposa, su madre, su
hermana o su novia. La respuesta de
los funcionarios públicos y del “patrón”,
el propietario de la fábrica, transformó
su dolor en rabia y creó un movimiento
popular que logró el apoyo de las or-
ganizaciones de mujeres de todo
México. Mientras las costureras y los
familiares suplicaban a los funcionarios
públicos que trajeran maquinaria pesada
y proporcionaran personal para buscar
a las supervivientes y recuperar los ca-
dáveres, los propietarios habían con-
tratado a trabajadores para salvar el
equipo y las materias primas mientras
todavía había mujeres enterradas entre
los escombros”.55

Las mujeres pueden adquirir mayor
influencia sobre los organismos públicos
y los organismos encargados de hacer
frente a las situaciones de emergencia
cuando participan activamente en todo
el proceso relacionado con el desastre.
Tras el terremoto que asoló en 1993 el

norte de la India (Latur), las mujeres
miembros de una red de grupos y aso-
ciaciones rurales organizada por Swayam
Shikshan Prayog (SSP) se convirtieron
en “asesoras de la comunidad”, ac-
tuando como enlaces entre las comuni-
dades afectadas y los funcionarios pú-
blicos para promover unas actividades
de socorro que propiciaran el desarrollo
de la comunidad a largo plazo. Cabe des-
tacar el hecho de que se hicieron cargo
de la supervisión del proceso de re-
construcción de las viviendas, impar-
tiendo a las mujeres locales la forma-
ción necesaria para que se convirtieran
en observadoras y consultoras técnicas
con el fin de mejorar la rendición de
cuentas y de garantizar la equidad del
proceso de reconstrucción. 

Además del socorro para casos de
emergencia, las mujeres turcas miem-
bros de la Fundación para apoyar el tra-
bajo de la mujer, se movilizaron en pe-
queños grupos para llevar a cabo un
estudio de la situación en materia de
vivienda después del desastre a fin de
documentar las deficiencias y las ne-
cesidades de los habitantes. Esas mu-
jeres visitaron a los funcionarios loca-
les a fin de facilitarles esa información
y de poner en su conocimiento las ne-
cesidades de las mujeres en materia
de vivienda y otras necesidades cone-
xas. La Fundación consiguió que se in-
crementaran los niveles de financiación
pública destinados al cuidado de los ni-
ños, que se brindaran más oportuni-
dades a las mujeres en la construc-
ción, y que se celebraran consultas
periódicas entre las mujeres afectadas
y otras partes interesadas durante el
proceso de rehabilitación.

Tras los desastres de mayor grave-
dad también puede aumentar la soli-
daridad internacional entre las mujeres.
Después del terremoto que tuvo lugar
en 1999 en Mármara, el intercambio
de visitas entre las supervivientes de
los desastres de Turquía y de la India
permitió a las mujeres intercambiar su
valiosa experiencia sobre la adaptación
de las actividades de respuesta y re-
construcción en casos de desastre a
las necesidades específicas de las mu-
jeres. Con financiación internacional, re-

presentantes de la organización india
Swayam Shikshan Prayog (SSP) viaja-
ron a Turquía para compartir su expe-
riencia con la Fundación para apoyar el
trabajo de la mujer y con otros grupos
de mujeres de ese país. En la India,
más de 100 mujeres dirigentes que ha-
bían participado en las actividades rea-
lizadas por SSP durante el terremoto
de Latur visitaron Gujarat después del
terremoto de 2001 a fin de divulgar los
conocimientos técnicos y políticos que
habían adquirido como expertas en re-
construcción.

Los resultados de la labor de éstos
y otros grupos de mujeres por lo que
respecta a la promoción de una re-
construcción centrada en las personas,
en la que se tengan en cuenta las ne-
cesidades especiales de la mujer co-
bra aún mayor importancia cuando es
de ámbito transnacional. En Turquía, la
Fundación para apoyar el trabajo de la
mujer sirvió de catalizador que permi-
tió incrementar la participación de las
mujeres a nivel de base en el proceso
de adopción de decisiones, al promo-
ver activamente los intereses de las
mujeres locales y su participación en
el proceso de reconstrucción.56 Sus es-
fuerzos también contribuyeron a lograr
que las actividades de asistencia de
emergencia después del desastre se
enfocaran hacia el logro de objetivos
de desarrollo a largo plazo.57 La inter-
vención de las mujeres también dio lu-
gar a la creación de la nueva iniciativa
Vigilancia de los Desastres (Disaster
Watch), cuyo objetivo es supervisar la
respuesta en los casos de desastre a
fin de evitar la discriminación de la mu-
jer y de utilizar las conclusiones a las
que se llegue para incrementar la ren-
dición de cuentas por parte del
Gobierno por lo que respecta a la igual-
dad entre hombres y mujeres durante
las actividades de respuesta y recons-
trucción tras un desastre.58

Cuando se las considera expertas y
comunicadoras capacitadas, las activi-
dades de las mujeres como promoto-
ras de la seguridad pueden resultar su-
mamente útiles. Este fue el caso en
la India cuando el Gobierno de Noruega
y el PNUD propusieron financiar un pro-
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grama radiofónico producido y emitido
por grupos de mujeres con miras a
“garantizar el acceso a la información
a todos los niveles, que es esencial
para el proceso de rehabilitación y re-
construcción controlado y dirigido por
la comunidad que se prevé llevar a
cabo”.59 Cuando existen programas ra-
diofónicos de mujeres de larga tradi-
ción (como sucede, por ejemplo, en el
Brasil), éstos pueden resultar funda-
mentales para conectar con las muje-
res analfabetas y para crear redes de
mujeres en torno a cuestiones rela-
cionadas con el desarrollo sostenible y
la reducción de los efectos de los de-
sastres. Cuando las mujeres controlan
el medio y el mensaje, es mucho más
probable que los sistemas de alerta
temprana lleguen a toda la población. 

Relación entre 
la habilitación 
de la mujer, 

el desarrollo sostenible 
y la reducción 
de los efectos 

de los desastres

“Considerar la igualdad entre los gé-
neros, la inclusión de una perspectiva
de género en la ordenación del medio
ambiente y la reducción de desastres
y en la respuesta y recuperación en
casos de desastre como elementos in-
tegrantes del desarrollo sostenible”.
Esta recomendación, que se recoge
en las conclusiones convenidas de la
Comisión de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer en su 46º período
de sesiones, celebrado en 2002, fue
aprobada como resolución del Consejo
Económico y Social, que alentó a to-
dos los actores sociales a que tuvie-
ran en cuenta esa relación.60

¿Cómo se puede considerar soste-
nible o resistente a los desastres una
comunidad en que las mujeres, por 
razones de seguridad, no pueden ir so-
las a los refugios de emergencia con-
tra los ciclones, no saben cómo con-
servar los recursos que necesitan para
subsistir en situaciones de desastre,

no saben leer ni pueden ayudar a es-
cribir las útiles guías de preparación
para casos de emergencia, y no son
libres de acudir a los seminarios loca-
les sobre socorro de emergencia ni ha-
blar en reuniones públicas sobre pla-
nificación del uso de la tierra? 

Cuando las mujeres desarrollan
actividades para rehabilitar, proteger
y mejorar los ecosistemas de los
que, en última instancia, depende
toda la vida, están ayudando a pre-
venir los desastres. Cuando identi-
fican los riesgos y toman medidas
para reducir la vulnerabilidad a los
desastres naturales, están contri-
buyendo a promover el desarrollo
sostenible. Y cuando la igualdad en-
tre hombres y mujeres es el obje-
tivo fundamental de todas las acti-
vidades tendentes a alcanzar la
sostenibilidad y la resistencia frente
a los desastres, se puede aprove-
char la creatividad y el compromiso
de toda la población. En cambio,
cuando las mujeres y los hombres
no participan en pie de igualdad en
esa empresa conjunta, no se pue-
den alcanzar los objetivos de sos-
tenibilidad y resistencia frente a los
desastres. 

Necesidad de relacionar
las cuestiones

Se pasan por alto muchas opor-
tunidades de vincular la reducción de
los efectos de los desastres, la igual-
dad entre hombres y mujeres y el de-
sarrollo sostenible. Aunque en la Pla-
taforma de Acción de Beijing, por
ejemplo, se reitera que las mujeres
tienen un papel fundamental que de-
sempeñar en el desarrollo sostenible
y el establecimiento de unas pautas y
consumo y producción y unos enfo-
ques sobre el ordenamiento de los re-
cursos naturales que sean sostenibles
desde el punto de vista ecológico,61

no se articuló su relación con la re-
ducción de los efectos de los de-
sastres. Lo mismo cabe afirmar de 
muchas otras declaraciones, conven-
ciones y acuerdos resultantes de con-
ferencias mundiales sobre la reducción
de los efectos de los desastres y so-
bre cuestiones de desarrollo ambien-
tal, económico y social, en las que no
se ha establecido la relación de estas
cuestiones con la igualdad de hom-
bres y mujeres, o se ha hecho de ma-
nera insuficiente. 

En Bangladesh, como en muchos
otros países, las mujeres no son
víctimas inermes, en contra de la
descripción que se hace a menudo
de ellas. El tener que sobrevivir
en un entorno hostil durante toda
su vida hace que desarrollen es-
pecial fuerza, determinación y va-
lentía. También pueden desem-
peñar un papel importante en la
planificación y aplicación de las
actividades de socorro y rehabili-
tación en casos de desastre. Por
ejemplo, en muchos casos es su
aportación a los ingresos familia-
res la que hace posible la super-
vivencia de toda la familia... Existe
hoy en día un acuerdo general en
que la posición marginal de las
mujeres en la sociedad las hace

más vulnerables a todos los de-
sastres naturales. Sin embargo, el
papel de las mujeres es funda-
mental para las actividades de pre-
paración y rehabilitación. Corre-
gir la distribución desigual de los
recursos y del poder entre hom-
bres y mujeres es la única forma
de alcanzar el desarrollo sosteni-
ble y reducir los efectos de los de-
sastres naturales. La realización
del potencial latente de las muje-
res se convertirá en parte integral
de la preparación contra desastres
y la mitigación de los desastres.
___________________________
Fuente: Royeka Kabir, “Bangladesh:
surviving the cyclone is not enough”,
IDNDR Stop Disasters, vol. 24 (1995),
pág. 6.

Realizar el potencial de las mujeres
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Al mismo tiempo, la base para es-
tablecer esos vínculos ya existe. Al
igual que otras conferencias mun-
diales sobre desarrollo, en la Cuarta
Conferencia Mundial sobre la Mujer
se reconoció que “las políticas de
desarrollo sostenible en las que las
mujeres y los hombres no participan
por igual no tendrán éxito a largo
plazo. [En esas conferencias] se ha
hecho un llamamiento en favor de la
participación efectiva de las mujeres
en la generación de conocimientos
y en la educación medioambiental en
el marco del proceso de gestión y
adopción de decisiones a todos los
niveles. Por lo tanto, la experiencia
y la contribución de las mujeres a la
creación de un medio ambiente sos-
tenible desde un punto de vista eco-
lógico debe formar parte integrante
del programa del siglo XXI. El desa-
rrollo sostenible será difícil de al-
canzar a menos que se reconozca y
apoye la contribución de las mujeres
al ordenamiento del medio am-
biente”.62

En la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Sostenible, celebrada en
Johannesburgo, Sudáfrica, en 2002,
se reiteró el compromiso de garanti-
zar la integración de la habilitación y
la emancipación de la mujer y de la
igualdad entre hombres y mujeres en
todas las actividades comprendidas
en el Programa 21, los Objetivos de
Desarrollo del Milenio y el Plan de
Aplicación de las Decisiones de la
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible. En particular, en el Plan
se indica la relación entre la promo-
ción de la igualdad entre hombres y
mujeres y varias esferas prioritarias,
como la erradicación de la pobreza,
la protección y el ordenamiento de
los recursos naturales, y la salud para
el desarrollo sostenible.63 En mayo
de 2003, al elaborar su programa de
trabajo plurianual para llevar a la prác-
tica el Plan de Aplicación de las
Decisiones de la Cumbre a lo largo
de los próximos 12 años, la Comisión
de las Naciones Unidas sobre el
Desarrollo Sostenible decidió que la
igualdad entre hombres y mujeres se-

ría una de las cuestiones que se exa-
minarían en el marco de cada uno de
los grupos de temas que examinaría
la Comisión.64

Tomar conciencia de cómo y
cuándo interactúan las cuestiones de
la igualdad entre hombres y muje-
res, el desarrollo sostenible y la re-
ducción de los desastres permitirá
incrementar los progresos en cada
una de esas cuestiones y contribuirá
a transformar unos objetivos en apa-
riencia poco realistas en medidas
prácticas y coordinadas, encamina-
das a garantizar la seguridad, la sos-
tenibilidad, la igualdad entre hombres
y mujeres y la justicia social. A con-
tinuación se examinan algunos de los
vínculos que es preciso establecer. 

La igualdad entre hombres y mu-
jeres, la sostenibilidad y la reducción
de los desastres están interrelacio-
nadas. La adopción de medidas en-
caminadas a alcanzar los objetivos
concretos de cada una de esas cues-
tiones mientras las otras también se
abordan de manera integrada permi-
tirá reforzar y ampliar las redes de
promoción del cambio social. Cuando
las organizaciones que desarrollan
actividades en cualquiera de esos
tres ámbitos colaboran, pueden ob-
tener resultados más eficaces en la
aplicación del programa de los tres
movimientos. En la actualidad, se
trata de cuestiones que se abordan
de manera aislada, sin que se esta-
blezca la importante relación que
existe entre ellas: los movimientos
medioambientales no tienen debida-
mente en cuenta la perspectiva de
la mujer y su experiencia en los ca-
sos de desastre; las organizaciones,
predominantemente masculinas,
que se ocupan de hacer frente a los
desastres, prestan poca atención a
la igualdad entre hombres y mujeres
y a la sostenibilidad; la igualdad en-
tre hombres y mujeres todavía no se
ha convertido en uno de los aspec-
tos fundamentales de la labor de los
grupos y las organizaciones ecolo-
gistas, aunque las mujeres cada vez
participan más en ellos; y los movi-
mientos de mujeres no han sabido

analizar las raíces sociales de la vul-
nerabilidad de las mujeres ante los
desastres naturales. 

También cabe destacar que en
esos tres ámbitos se aplican estra-
tegias de cambio similares que tam-
bién se pueden relacionar. El desa-
rrollo sostenible, la reducción de los
desastres y la igualdad entre hom-
bres y mujeres se promueven a tra-
vés de redes de organizaciones no
gubernamentales (relacionadas pero
desunidas) y, a nivel internacional, a
través de la negociación de conve-
nios, tratados y acuerdos y declara-
ciones mundiales. Aunque la reduc-
ción de los efectos de los desastres
todavía no ha dado lugar a un movi-
miento social internacional similar al
movimiento ecologista o a la movili-
zación de las mujeres, cada vez es
mayor el interés que despierta en las
distintas regiones y naciones. Si el
riesgo se examina de manera gene-
ral y desde una perspectiva de gé-
nero, resulta evidente que para lo-
grar un cambio, es necesario poner
en marcha unas estrategias basadas
en la comunidad y que tengan en
cuenta la situación y las necesida-
des de las mujeres.

Asimismo, se puede poner de ma-
nifiesto la relación existente entre
las causas de los desastres natura-
les, el desarrollo insostenible y sus
consecuencias sobre la igualdad en-
tre hombres y mujeres. El deterioro
del medio ambiente y la reducción
de los recursos naturales obliga a las
comunidades, y especialmente a las
mujeres, a abandonar actividades ge-
neradoras de ingresos, provoca el au-
mento del trabajo no remunerado de
las mujeres y reduce la capacidad de
hacer frente a los desastres natura-
les. Las variaciones climáticas que
afectan a la subsistencia de la agri-
cultura amenazan, en particular, a los
medios de subsistencia de las mu-
jeres campesinas y, por consi-
guiente, socavan su capacidad de
prepararse para los desastres natu-
rales, hacerles frente y recuperarse
de ellos.
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Adopción de medidas
de reducción

de los desastres que
tengan en cuenta 

la situación
y las necesidades 

de la mujer
pasos necesarios

La situación de la mujer es un fac-
tor importante que influye en la vulne-
rabilidad social con respecto al riesgo
de desastres naturales, en las diferen-
cias en los efectos de esos desastres
y en el potencial de desarrollar res-
puestas adecuadas ante las situaciones
de riesgo y los desastres.65 Las dife-
rencias y las desigualdades por razo-
nes de sexo hacen que algunas muje-
res y niñas se encuentren en una
situación especialmente vulnerable. Por
otra parte, no se debe considerar a las
mujeres sólo como víctimas. Las mu-
jeres pueden ser agentes de cambio,
y participar y hacer aportaciones a to-
dos los niveles. Comprender plena-
mente la función, la contribución y los
conocimientos de las mujeres y los
hombres con respecto a los recursos
naturales es un punto de partida esen-
cial para hacer frente a los desastres
naturales, en particular por lo que a la
evaluación de los riesgos y la gestión
se refiere. La respuesta y la gestión de
las emergencias debe tener explícita-
mente en cuenta tanto a los hombres
como a las mujeres en todos los as-
pectos relacionados con la ayuda, re-
conociendo que la participación de la
mujer es fundamental para garantizar
la idoneidad de las actividades de re-
cuperación y promover el desarrollo sos-
tenible y la reducción de los desastres
naturales. 

En su 46º período de sesiones, ce-
lebrado en 2002, la Comisión de la
Condición Jurídica y Social de la Mujer
presentó por primera vez un conjunto
amplio de recomendaciones de política
general, que figura en el anexo al pre-
sente documento, con miras a poten-
ciar a las mujeres y a promover la igual-

dad de género en los casos de desas-
tre natural. La aplicación de esas me-
didas por todas las partes interesadas
es fundamental para acelerar el logro
de los objetivos de la igualdad entre
hombres y mujeres, el desarrollo sos-
tenible y la reducción de los desastres,
objetivos que se refuerzan mutua-
mente. 
En el marco de esas actividades, pue-
den alcanzarse resultados significativos
si se adoptan las siguientes medidas: 
• Las políticas, estrategias y metodo-

logías de reducción de los desastres
se deben centrar en la población y
basarse en un proceso consultivo y
participativo que incluya a todas las
partes interesadas, tanto mujeres
como hombres. Es preciso identificar
y afrontar las limitaciones particula-
res que afectan al proceso de parti-
cipación y consultas en las zonas de
mayor pobreza, incluidas las limita-
ciones que afectan específicamente
a la mujer. 

• Hay que poner de manifiesto el va-
lor añadido de la inclusión de las di-
mensiones sociales, incluidas las
perspectivas de género, en las acti-
vidades relacionadas con los desas-
tres naturales. Para ello es preciso
dejar de considerar a las mujeres sólo
como víctimas para reconocer su
aportación y potencial, al igual que en
el caso de los hombres.

• Se debe proceder a compilar de ma-
nera más sistemática los estudios,
la experiencia y las buenas prácti-
cas existentes en relación con el gé-
nero y el ordenamiento del medio
ambiente, la evaluación y la gestión
de los riesgos y la gestión y res-
puesta en situaciones de emergen-
cia, con el fin de que resulten más
útiles para los encargados de la for-
mulación de políticas y la gestión.
Es necesario determinar los aspec-
tos clave sobre los que es necesa-
rio realizar más estudios y se deben
facilitar recursos que permitan la
puesta en marcha de proyectos de
investigación sobre la base de pro-
cesos de participación en los que
puedan intervenir las mujeres y los
hombres de la zona a fin de indicar

los aspectos más vulnerables y de
proponer soluciones. 

• Uno de los campos fundamentales
de investigación debe ser la promo-
ción de una mayor comprensión de
la relación entre género, ordena-
miento del medio ambiente y reduc-
ción de los desastres, y las conse-
cuencias políticas derivadas de ese
conocimiento.

• Se deben desarrollar directrices ge-
néricas sobre las distintas cuestiones
relacionadas específicamente con la
situación de la mujer que se deben
plantear en el ámbito del ordena-
miento del medio ambiente, la eva-
luación y la gestión de riesgos, y la
respuesta y la gestión de emergen-
cia. A continuación, esas directrices
se deben adaptar a la situación con-
creta de cada desastre a fin de ga-
rantizar que las necesidades y priori-
dades de las mujeres y los hombres
reciben la atención que merecen, y
que se consulta tanto a las mujeres
como a los hombres y se les da a
ambos la oportunidad de participar.

• La reunión de datos desglosados por
sexos debería ser obligatoria en to-
das las actividades relacionadas con
los desastres naturales. Cuando no
se dispone de ese tipo de estadísti-
cas, la situación se debe indicar cla-
ramente como grave deficiencia que
es preciso corregir.



Anexo

Conclusiones convenidas 
sobre la ordenación del medio
ambiente y la mitigación 
de los desastres naturales,
propuestas por la Comisión 
de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer en su 46º
período de sesiones, celebrado
los días 4 a 15 y 25 de marzo
de 2002, y adoptadas por el
Consejo Económico y Social
como resolución 2002/5

1. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer recuerda que en la
Declaración y Plataforma de acción de
Beijing se reconoció que la degradación
del medio ambiente y los desastres afec-
tan a todas las vidas humanas y suelen
tener efectos más directos en las mu-
jeres y se recomendó que se estudiara
más a fondo el papel de la mujer y el
medio ambiente. En el vigésimo tercer
período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General se señalaron los
desastres naturales como un problema
que está impidiendo la plena aplicación
de la Plataforma de Acción y se hizo
hincapié en la necesidad de incorporar
una perspectiva de género en la for-
mulación y aplicación de las estrategias
de prevención y mitigación y recupera-
ción. La Comisión también recuerda la
decisión incorporada en la Declaración
del Milenio de las Naciones Unidas (re-
solución 55/2 de la Asamblea General)
de intensificar la cooperación para re-
ducir el número y los efectos de los de-
sastres naturales y causados por el hom-
bre, así como la resolución 46/182 de
la Asamblea General, cuyo anexo con-
tiene los principios rectores para la asis-
tencia humanitaria.
2. Profundamente convencida de que
el desarrollo económico, el desarrollo
social y la protección del medio am-
biente se refuerzan mutuamente y son
componentes interdependientes del
desarrollo sostenible, que es el marco
de nuestras acciones por lograr una me-
jor calidad de vida para todas las per-
sonas.

3. La Comisión reitera los objetivos y
medidas estratégicas que se aprobaron
en la Cuarta Conferencia Mundial so-
bre la Mujer, celebrada en Beijing en
1995, y el documento final del vigé-
simo tercer período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General, ce-
lebrado en Nueva York en 2000, titu-
lado “La mujer en el año 2000: igual-
dad entre los géneros, desarrollo y paz
para el siglo XXI”.
4. La Comisión reconoce que las mu-
jeres desempeñan un papel vital en la
reducción de los desastres (prevención,
mitigación y preparación), así como en
la respuesta y recuperación en casos
de desastre y la ordenación de los re-
cursos naturales, que las situaciones
de desastre agravan las condiciones de
vulnerabilidad y que algunas mujeres
son especialmente vulnerables en ese
contexto.
5. La Comisión también reconoce que
la capacidad de las mujeres para hacer
frente a los desastres y ayudar a sus
familias y comunidades debe aprove-
charse después de los desastres para
reconstruir y restaurar las comunidades
y mitigara los efectos de los desastres
futuros.
6. La Comisión reconoce además la ne-
cesidad de mejorar las capacidades de
las mujeres y los mecanismos institu-
cionales para responder a los desastres
a fin de promover la igualdad entre los
géneros y la potenciación de las muje-
res.
7. La Comisión insta a los gobiernos y,
cuando proceda, a los fondos y pro-
gramas pertinentes, organizaciones y
organismos especializados del sistema
de las Naciones Unidas, las institucio-
nes financieras internacionales, la so-
ciedad civil, incluidos el sector privado
y las organizaciones no gubernamen-
tales, y otros interesados, a que tomen
las siguientes medidas para acelerar la
consecución de estos objetivos estra-
tégicos para satisfacer las necesidades
de todas las mujeres:
a) Considerar la igualdad entre los gé-

neros, la inclusión de una perspec-
tiva de género en la ordenación del
medio ambiente y la reducción de
desastres y en la respuesta y recu-

peración en casos de desastre como
elementos integrantes del desarro-
llo sostenible;

b) Tomar medidas para integrar una
perspectiva de género en la formu-
lación y aplicación de, entre otras co-
sas, mecanismos para la gestión de
recursos y desastres que sean sos-
tenibles y racionales desde el punto
de vista del medio ambiente y es-
tablecer mecanismos para examinar
esos esfuerzos;

c) Garantizar la plena participación de
las mujeres en la adopción de deci-
siones sobre desarrollo sostenible y
la gestión y reducción de desastres
a todos los niveles;

d) Garantizar el pleno goce de las mu-
jeres y las niñas de todos los dere-
chos humanos —civiles, culturales,
económicos, políticos y sociales, in-
cluido el derecho al desarrollo— in-
cluso en la reducción de desastres,
la respuesta y la recuperación en ca-
sos de desastre; en ese contexto,
debería prestarse atención a la pre-
vención de la violencia basada en el
sexo y el enjuiciamiento de los que
cometan ese delito;

e) Incorporar una perspectiva de gé-
nero en las investigaciones en curso,
entre otros, del sector académico,
sobre el efecto del cambio climá-
tico, los peligros naturales, los de-
sastres y la vulnerabilidad relacio-
nada con el medio ambiente,
incluidas sus causas profundas, y
alentar la aplicación de los resulta-
dos de esas investigaciones en po-
líticas y programas;

f) Reunir datos e información demo-
gráficos y socioeconómicos desglo-
sados por sexo y edad, elaborar in-
dicadores nacionales que tengan en
cuenta las diferencias entre los se-
xos y analizar esas diferencias en re-
lación con la gestión del medio am-
biente, los desastres y las pérdidas
y riesgos asociados con ellos y la re-
ducción de la vulnerabilidad;

g) Elaborar, examinar y aplicar, según
proceda, con la participación de gru-
pos de mujeres, leyes, políticas y
programas que incorporen una pers-
pectiva de género, incluso sobre el
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uso de la tierra y la planificación ur-
bana, la ordenación de los recursos
naturales y el medio ambiente y la
gestión integrada de los recursos hí-
dricos, para poder prevenir y mitigar
daños;

h) Fomentar, según proceda, la elabo-
ración y la aplicación de normas de
construcción nacionales para tener
en cuenta los peligros naturales a fin
de que las mujeres, los hombres y
sus familias no estén expuestos a
altos riesgos de desastre;

i) Incluir análisis de género y métodos
para definir riesgos y vulnerabilida-
des en la etapa de diseño de todos
los programas y proyectos perti-
nentes a fin de mejorar la eficacia
de la gestión de los riesgos de de-
sastre, con la participación de las
mujeres y los hombres por igual;

j) Velar por que las mujeres tengan
igual acceso a la información y a la
enseñanza académica y no acadé-
mica sobre la reducción de los de-
sastres, incluso mediante sistemas
de alarma temprana con una pers-
pectiva de género, y potenciar a las
mujeres para que tomen medidas
oportunas y adecuadas en esta es-
fera;

k) Promover actividades generadoras
de ingresos y oportunidades de em-
pleo, incluso mediante la concesión
de microcréditos y otros instrumen-
tos financieros, garantizar acceso
igual a los recursos, en particular la
tierra y la propiedad de bienes in-
muebles, incluida la vivienda, y to-
mar medidas para que las mujeres
puedan convertirse en productoras
y consumidoras, a fin de mejorar su
capacidad de responder a los de-
sastres; 

l) Diseñar y aplicar proyectos de re-
cuperación y socorro económico con
una perspectiva de género y garan-
tizar iguales oportunidades econó-
micas para las mujeres, tanto en los
sectores estructurados como no es-
tructurados de la economía, teniendo
en cuenta la pérdida de tierra y pro-
piedades, incluida la vivienda y otros
activos productivos y personales; 

m)Convertir a las mujeres en asocia-

das de pleno derecho e iguales en
el desarrollo de comunidades más
seguras y en la determinación de
prioridades nacionales o locales para
la reducción de desastres e incor-
porar el conocimiento, las aptitudes
y las capacidades locales y autócto-
nas en la gestión ambiental de la re-
ducción de desastres; 

n) Apoyar el fomento de la capacidad
a todos los niveles con miras a re-
ducir los desastres, sobre la base
del conocimiento de las necesida-
des y oportunidades de los hombres
y las mujeres;

o) Introducir programas de enseñanza
y capacitación académicos y no aca-
démicos a todos los niveles, inclui-
das las esferas de la ciencia, la tec-
nología y la economía, con un
enfoque integrado y que tenga en
cuenta las diferencias de género para
la gestión de recursos sostenible y
racional desde el punto de vista del
medio ambiente, la reducción de de-
sastres y la respuesta y la recupe-
ración en casos de desastre, a fin
de modificar los comportamientos y
actitudes en zonas rurales y urba-
nas;

p) Garantizar el cumplimiento de los
compromisos asumidos por todos
los gobiernos en el Programa 21, la
Plataforma de Acción de Beijing y el
documento final del vigésimo tercer
período extraordinario de sesiones
de la Asamblea General, incluso en
las esferas de la asistencia financiera
y técnica y la transferencia de tec-
nologías inocuas para el medio am-
biente a los países en desarrollo, y
garantizar que se incorpore una pers-
pectiva de género en todo ese tipo
de asistencia y transferencia; 

q) Documentar las buenas prácticas y
la experiencia adquirida, en particu-
lar de la ejecución de las estrategias
basadas en la comunidad para re-
ducir los desastres y para la res-
puesta y recuperación en casos de
desastre, que hagan participar acti-
vamente a las mujeres tanto como
a los hombres, y difundir amplia-
mente esta información entre todos
los interesados; 

r) Mejorar y elaborar programas, ser-
vicios y redes de apoyo social sobre
salud física y mental para las muje-
res que sufren los efectos de los de-
sastres naturales, incluso traumas;

s) Fortalecer las capacidades de los 
ministerios, los organismos encar-
gados de las situaciones de emer-
gencia, los profesionales y las co-
munidades para aplicar un enfoque
en que se tengan en cuenta las cues-
tiones de género en la ordenación
del medio ambiente y la reducción
de los desastres y la participación
de mujeres profesionales y que tra-
bajan en el terreno;

t) Establecer asociaciones constructi-
vas entre los gobiernos, las organi-
zaciones internacionales y la socie-
dad civil, incluidos el sector privado
y las organizaciones no guberna-
mentales y otros interesados, para
aplicar iniciativas de desarrollo sos-
tenible integradas y que tengan en
cuenta las cuestiones de género a
fin de reducir los riesgos para el me-
dio ambiente;

u) Alentar a la sociedad civil, incluidas
las organizaciones no gubernamen-
tales, a que incorporen una pers-
pectiva de género en la promoción
de las iniciativas de desarrollo sos-
tenible incluso en la reducción de
desastres; 

v) Garantizar la coordinación en el sis-
tema de las Naciones Unidas, in-
cluida la participación plena y activa
de los fondos, programas y orga-
nismos especializados para incorpo-
rar una perspectiva de género en el
desarrollo sostenible, incluidas, en-
tre otras cosas, la ordenación del
medio ambiente y las actividades de
reducción de desastres.

8. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer pide la integración
de una perspectiva de género en la apli-
cación de todas las políticas relaciona-
das con el desarrollo sostenible y el exa-
men de la aplicación de la Estrategia de
Yokohama para un Mundo Más Seguro:
Directrices para la prevención de de-
sastres naturales, la preparación para
casos de desastre y la mitigación de
sus efectos, programada para el 2004. 
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9. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer acoge con satis-
facción los esfuerzos de la Estrategia
Internacional para la Reducción de De-
sastres por incorporar una perspectiva
de género en la mitigación de desas-
tres.
10. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer acoge también con
satisfacción la declaración de política
del Comité Permanente entre Orga-
nismos para la integración de la pers-
pectiva de género en la asistencia hu-
manitaria, de 31 de mayo de 1999.
11. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer acoge también con
satisfacción la celebración de la Con-
ferencia Internacional sobre Finan-
ciación para el desarrollo29 y toma nota
de que en el Consenso de Monterrey
se han reconocido las necesidades par-
ticulares de las mujeres y la importan-
cia de la igualdad entre los géneros y
la potenciación de la mujer, así como
el efecto de los desastres. 
12. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer acoge con satis-
facción la celebración de la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible
en Johannesburgo (Sudáfrica), destaca
la importancia de incorporar una pers-
pectiva de género en todo el proceso
e insta a que se logre un equilibrio en-
tre los sexos en la composición de las
delegaciones y a que se logre una par-
ticipación plena de las mujeres en los
preparativos, la labor y los resultados
de la Cumbre Mundial, con miras a rei-
terar el compromiso con los objetivos
de la igualdad entre los géneros en el
plano internacional. La Comisión de la
Condición Jurídica y Social de la Mujer
reitera además que todos los Estados
y todos los pueblos deben cooperar en
la tarea fundamental de erradicar la po-
breza, requisito indispensable para el
desarrollo sostenible, a fin de reducir
las disparidades en los niveles de vida
y atender mejor a las necesidades de
la mayoría de los pueblos del mundo.
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a Turquía, véase Sengül Akçar, “Grassroots women’s
collectives’ roles in postdisaster efforts”, otro documento
preparado para la reunión de grupo de expertos
organizada por la División para el Adelanto de la Mujer,
op. cit. En el sitio en la Web de la SEWA
(www.sewa.org) pueden encontrarse ejemplos
adicionales.
54 Adaptado de Judith Soares y A. Mullings, “As we 
run tings’: women rebuilding Montserrat”, de próxima
publicación en G.D. Howe y Howard Fergus, eds., 
A Will to Survive: Volcanic impact and Crisis Mitigation
in Montserrat. Jamaica: University of the West Indies
Press.
55 Carol Johnson, “When the earth trembled in 
Mexico. Quake exposes women’s work conditions”, 
New Directions for Women, vol. 15, No. 2 (1986), 
págs. 1 y 18.
56 Sengül Akçar, “Grassroots women’s collectives’ roles
in postdisaster efforts”, op. cit. 
57 Reseña realizada por Fayiza Abbas de las
observaciones formuladas por Jan Peterson, 
de la Comisión de Huairou sobre “Mujeres, hogares 
y comunidad” durante la mesa redonda de la División 
para el Adelanto de la Mujer sobre el impacto
desproporcionado de los desastres naturales sobre 
las mujeres, 17 de enero de 2002. 
58 Informe de la Comisión de Huairou (“Findings from
the Gujarat Disaster Watch”). 
59 Véase PNUD, comunicado de prensa 209
[www.undp.org.in/news/press/press209.htm]. La red 
de 350 programas de radio brasileños de mujeres se
describe en WEDO Primer: Women and Sustainable
Development, Local Agenda, mayo de 2001.
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60 Resolución 2002/5 del Consejo Económico y Social, 
B, 7, recomendaciones de la Comisión de la Condición
Económica y Social de la Mujer, dirigidas a “los
gobiernos de todos los niveles, las organizaciones
internacionales, incluido el sistema de las Naciones
Unidas, los donantes, con la asistencia de las
organizaciones no gubernamentales y de otros agentes
de la sociedad civil, y el sector privado, según proceda”. 
61 Plataforma de Acción de Beijing, párr. 246,
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, Naciones
Unidas, Departamento de Información Pública, Nueva
York (2001).
62 Plataforma de Acción de Beijing, párr. 251., op. cit.,
pág 140.

63 Informe de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible, Johannesburgo, Sudáfrica, 26 de agosto
—4 de septiembre de 2002. Publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta S.03.II.A.1)
64 El texto de la decisión puede encontrarse en
www.un.org/esa/sustdev/csd/csd11/csd11res.pdf
65 Las conclusiones y recomendaciones están adaptadas
de Carolyn Hannan, Directora de la División para el
Adelanto de la Mujer, intervención en una mesa redonda
con debate organizada por la División para el Adelanto 
de la Mujer y el Comité de ONG sobre la Condición
Jurídica y Social de la Mujer, Sede de las Naciones
Unidas, 17 de enero de 2002 (www.un.org/womenwatch/
daw/documents/Natdisas)
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Diseño de cubierta adaptado 
de “Tree of life”, 1999, 
de Edwina Sandys.

La presente edición de Women 2000 and beyond
se preparó en colaboración con la Sra. Elaine Enarson, consultora 

de la División para el Adelanto de la Mujer.



CD-ROM de Women Go Global 
Las Naciones Unidas y el movimiento internacional de mujeres 1945-2000

Un CD-ROM interactivo, multimedia y fácil de usar sobre los acontecimientos más importantes en el movimiento internacional es en
pro de la igualdad de la mujer desde la creación de las Naciones Unidas en 1945 hasta el año 2000. Proporciona a grupos de muje-
res, organizaciones no gubernamentales, educadores, periodistas y gobiernos una interesante historia de la lucha por la igualdad de
género a través de las Naciones Unidas.
Women Go Global describe los esfuerzos más destacados de las Naciones Unidas y del movimiento internacional de mujeres por lo-
grar una mayor igualdad de género.
Contiene amplia información sobre las cuatro conferencias de las Naciones Unidas sobre la mujer, celebradas en Ciudad de México
(1975), Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995) y los foros no gubernamentales paralelos. Aborda el importante papel de
la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer y proporciona información actualizada sobre la aplicación de la Plataforma
de Acción de Beijing y los resultados de Beijing+5. 
Este CD-ROM le permitirá:
• Escuchar a Eleanor Roosevelt leyendo una carta a las mujeres del mundo en el primer período de sesiones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas, en 1946
• Conocer a las mujeres que construyeron el movimiento de mujeres en las Naciones Unidas
• Observar cómo se han convertido las Naciones Unidas en un escenario en el que las mujeres pueden promover sus intereses y

establecer redes de contactos
• Hacer un viaje virtual a las cuatro conferencias de las Naciones Unidas sobre la mujer y participar del entusiasmo de las activida-

des paralelas organizadas por las ONG
• Consultar los resultados finales de Beijing+5 y conocer de primera mano las visiones del movimiento de mujeres para el siglo XXI 

También se incluyen una bibliografía selectiva e hipervínculos con sitios en la Web de importancia fundamental, como
‘Womenwatch’, el portal de Internet de las Naciones Unidas sobre cuestiones relacionadas con la mujer, así como una lista de archi-
vos por países sobre historia de las mujeres y reseñas biográficas de más de 200 personalidades participantes en los esfuerzos inter-
nacionales en esta esfera

No. de venta: S.01.IV.1 ISBN: 92-1-1302110 Precio: 19.95 dólares

Las mujeres, la paz y la seguridad: 
Estudio presentado por el Secretario General en cumplimiento de la resolución 1325 (2000) 

del Consejo de Seguridad 
Este estudio sobre las mujeres, la paz y la seguridad fue encargado por la resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad, y su
preparación fue coordinada por la Asesora Especial en cuestiones de Género y Adelanto de la Mujer, en estrecha cooperación con el
Equipo de Tareas Interinstitucional sobre la Mujer, la Paz y la Seguridad. En él se señala que, aunque en los conflictos armados las
mujeres y las niñas pasan por las mismas experiencias que los hombres y los niños, la cultura de violencia y discriminación existente
en tiempos de paz y que se ve a menudo exacerbada durante los conflictos afecta negativamente a la capacidad de las mujeres para
participar en los procesos de paz y termina por dificultar el logro de una paz duradera. 

En el estudio se documenta cómo en los últimos 15 años el sistema de las Naciones Unidas, los Estados Miembros, las organi-
zaciones regionales y la sociedad civil se han esforzado por responder mejor a las consecuencias adicionales que tienen los conflic-
tos armados para las mujeres y las niñas y han reconocido la aportación de las mujeres a la prevención y resolución de conflictos.
En él se recomienda la integración sistemática de las perspectivas de género en todos los acuerdos de paz y en los mandatos de
las misiones y mantenimiento y fomento de la paz, así como en la programación y prestación de asistencia humanitaria; la represen-
tación de las mujeres en todas las etapas y a todos los niveles de las operaciones de paz, en las operaciones humanitarias y en los
procesos de adopción de decisiones de las actividades de reconstrucción después de los conflictos; así como la mejora del cumpli-
miento de las normas jurídicas internacionales existentes. 

El estudio se basa en la experiencia colectiva del sistema de las Naciones Unidas: analiza las repercusiones de los conflictos ar-
mados para las mujeres y las niñas; describe el marco jurídico internacional pertinente; y pasa revista a las perspectivas de género
en los procesos de paz, las operaciones de mantenimiento de la paz, las operaciones humanitarias, las actividades de reconstrucción
y rehabilitación, y los procesos de desarme, desmovilización y reintegración.

No. de venta: S.03.IV.1 ISBN: 92-1-1302226 Precio: 25.00 dólares
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Manual para parlamentarios 
La Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación

contra la mujer y su Protocolo Facultativo
El Manual, preparado por la División para el Adelanto de la Mujer en colaboración con la Unión Interparlamentaria, ofrece una presen-
tación exhaustiva de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y su Protocolo
Facultativo. En él se presentan los antecedentes y el contenido de la Convención y del Protocolo Facultativo y se describe el papel
del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, garantía de aplicación a nivel nacional. Se proporcionan ejemplos
de prácticas adecuadas y una reseña de lo que pueden hacer los parlamentarios para promover la aplicación efectiva de la
Convención y alentar el recurso al Protocolo opcional. También se proponen instrumentos modelo y materiales de referencia que
pueden facilitar la labor de los legisladores. 
El Manual se publicará en árabe, chino, español, francés y ruso. 

No. de venta: S.03.IV.5 ISBN: 92-1-130226-9

Los pedidos procedentes de Norteamérica, América Latina y el Caribe, 
y Asia deberán dirigirse a:

United Nations Publications
Room DC2-853, 2 UN Plaza
New York, NY 10017, USA
Teléfono: (212) 963-8302

Número gratuito 1-800-253-9646 (sólo en Norteamérica)
Fax: (212) 963-3489

Correo electrónico: publications@un.org 

Los pedidos procedentes de Europa, África y el Oriente Medio deberán dirigirse a:
United Nations Publications
Sales Office and Bookshop
CH-1211, Genève 10, Suiza
Teléfono: 41 (22) 917-2614

Fax: 41 (22) 917-0027
Correo electrónico: unpubli@unog.ch.
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División para el Adelanto de la Mujer
Recursos de información en Internet

Para acceder a la información disponible en las bases de datos de la División en Internet, sírvanse seguir 
las instrucciones que figuran a continuación:

Para acceder al sitio www de la División para el Adelanto de la Mujer, marque en su navegador la siguiente dirección:
http://www.un.org/womenwatch/daw 

Se encontrarán allí enlaces con:

División para el Adelanto de la Mujer: http://www.un.org/womenwatch/daw/

Beijing+5: http://www.un.org/womenwatch/daw/followup/beijing+5.htm

Noticias: http://www.un.org/womenwatch/daw/news

Convención sobre la eliminación 
de todas las formas de discriminación contra la mujer: http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw

Comisión sobre la Condición Jurídica
y Social de la Mujer: http://www.un.org/womenwatch/daw/csw

Información sobre países: http://www.un.org/womenwatch/daw/country

Reuniones y documentación: http://www.un.org/womenwatch/daw/documents

Publicaciones: http://www.un.org/womenwatch/daw/public

Calendario: http://www.un.org/womenwatch/news/calendar

División de las Naciones Unidas para el Adelanto de la Mujer  •  Departamento de Asuntos Económicos y Sociales

2 UN Plaza
DC2-12th Floor

New York, NY 10017, USA
Fax: 1-212-963-3463

Sitio en la Web: http://www.un.org/womenwatch/daw
Correo electrónico: daw@un.org


